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Prólogo
La primera vez
 
—Arrrgg —grité al sentir sobre mi pierna el barro que una bicicleta escupió al pasar por mi lado. Del susto, al pararme en seco para no ser atropellada en pleno Central Park, se me cayó el libro al suelo, justo en medio del charco por el que un ciclista urbano acababa de pasar.
 
Me agaché maldiciendo en todos los idiomas que me vinieron a la mente. El libro, que había cogido prestado de la oficina, ahora era un gurruño de papel mojado con tonos marrones. Se mascaba la tragedia.
 
Una mano varonil se interpuso en mi camino y recogió el libro por mí. Con dos dedos haciendo pinza y con gesto de asco me lo puso delante de la cara.
 
—Vaya, parece que se ha echado a perder —dijo con cierta socarronería, como si yo no me hubiera dado cuenta del lamentable estado del libro y, por añadidura, de mis vaqueros embarrados.
 
Esa fue la primera vez que lo vi. La primera, sí, porque después de ese día hubo muchas más. Cada una de ellas, peor que la anterior. O quizá no. Te lo cuento.
 




 
 
 
Capítulo 1
Octubre en Central Park - Marta
 
 
Era mi primer otoño en Nueva York, lo que significaba que se cumplía uno de mis sueños de adolescente, cuando era capaz de ver cinco episodios seguidos de Sex in the city sin pestañear. 
 
Me gustaba caminar por sus calles adornadas con hojas doradas y un viento fresco que hacía que la bufanda y el gorro de lana fueran accesorios esenciales, semanas antes de lo que era mi costumbre, junto al imprescindible vaso de cartón lleno de café humeante. El otoño siempre ha sido mi época favorita del año y vivirlo en la Gran Manzana era como tocar el cielo con las manos. Me sentía una neoyorkina más.
 
Cada mañana solía salir del apartamento, que compartía con otras chicas en el Upper Side, un poco antes de lo necesario, para poder dar un paseo por el parque antes de llegar a mi trabajo en una editorial. Mi única intención era embriagarme del ambiente otoñal, aunque en algunos tramos hubiera que pasar a codazos con la cantidad de gente que salía a hacer jogging temprano, como dictaban las modas. 
 
Como española proveniente de una ciudad pequeña, me maravillaba la majestuosidad de Central Park en esa temporada y lo cruzaba, según mis compañeras, como si bailara. Ellas decían, y yo nunca lo he negado, que daba vueltas como para tener una visión de trescientos sesenta grados de todo lo que había a mi alrededor, daba saltitos y me emocionaba con lo más tonto. Ellas no sabían que en mi cabeza me sentía como la protagonista de una película musical y me veía a mí misma viviendo esas escenas en las que va bailando por el parque henchida de felicidad.
 
Cualquier detalle era importante para mí y por eso lo observaba todo con detenimiento pero, como me cansé de sus burlas, me cuidaba mucho de elegir el momento idóneo para sacar el teléfono móvil y hacer fotos sin que ellas se dieran cuenta, o esperaba a estar sola. 
 
Conforme pasaba más tiempo en la ciudad fotografiaba menos, eso también es cierto, porque mis primeros días logré un entumecimiento del dedo pulgar de mi mano derecha, la que necesitaba para trabajar, por culpa de mi compulsión a la hora de querer guardar en la galería de imágenes todo lo que veía.
 
Otro de mis sueños de adolescente aún no se había cumplido. Esperaba poder ponerle pronto el símbolo de hecho en mi lista de Cosas que quiero que me pasen antes de morir. Ese sueño era que Nueva York fuera el escenario de mi historia de amor; una bonita y de película, y no el patético encuentro que tuve esa tarde y que supuso un giro en mi vida, aunque en ese momento no lo supe, claro, ni que fuera pitonisa. Dicen que nada pasa por casualidad y puede que para mí fuera cierto.
 
Era una bonita tarde de octubre. La lluvia de la mañana había dejado un cielo azul despejado y algunos charcos en el suelo. Una tarde que, además, estaba siendo demasiado tranquila en la editorial; el equipo de marketing casi al completo, para el que yo trabajaba, se había ido a acompañar a la gran Lady Rose, nuestra autora bestseller del sello de romántica, a una presentación. Nunca supe por qué esta autora necesitaba siempre llevar detrás a todo su séquito de pelotas que no hacían nada más que plegarse a sus caprichos de diva. Como no había nadie que me riñera y tenía poco que hacer, decidí tomar un descanso y dar un paseo por el parque. Con el gorro encasquetado hasta las orejas, mi vaso de café extra size en una mano y el último libro de Lady Rose en la otra, me interné en Central Park. Caminaba sumergida en las páginas de la novela que comencé con suspicacia —le tenía manía a esa autora—, pero consiguió atraparme con una historia de un amor complicado. Ese debió de ser el motivo de que no me diera cuenta de la bicicleta que venía hacia mí y casi me atropella.
 
La colisión fue tan inesperada que mi café salió disparado y mi libro viajó en caída libre hasta el centro del charco. Con un bufido, me agaché a recogerlo, sintiendo una punzada de frustración. ¿Por qué no podía prestar más atención? Pero entonces, una voz masculina, acentuada con un encantador acento británico, me sacó de mis pensamientos avergonzados.
 
—¡Vaya con el ciclista! Casi te tira a ti. Americano estúpido— dijo el desconocido al que casi no escuchaba absorta como estaba en los glúteos que dejó a mi vista al agacharse para ayudarme. Para ser sincera, me quedé mirando lo bien que le sentaban los vaqueros adheridos a sus piernas al pegarse la tela a su piel por la postura.
 
Me moví ligeramente para que mis ojos se dirigieran hacia otro lugar y me levanté. Él se puso de pie con mi libro en la mano, cogido haciendo pinza con los dedos como si le diera asco, y nos miramos por primera vez. Un chispazo detonó en mi interior con tanta intensidad que temí que todo el mundo se hubiera dado cuenta. Menos mal que no había nadie más a nuestro alrededor y, si lo había, para mí estaban desaparecidos. Mi cuerpo y mi atención iban solo en un sentido: hacia el desconocido de los glúteos de piedra y los ojos verdes.
 
Finalmente, rompí el hechizo con el que yo sola me había embrujado con una risa nerviosa, un tanto infantil.
—No te preocupes, yo…, estaba distraída. Debería ser ilegal leer y caminar a la vez —reí avergonzada por la tontería que había dejado salir por mi boca.
—Sobre todo leer —se rio a su vez mirando la portada de la novela. Debió de asustarse al ver mi cara de estupefacción y mi mirada asesina. ¿Cómo podía nadie si quiera decir que leer debería ser ilegal? ¿Estaría de broma?
 
La sonrisa que se le dibujó al decir su maldita frase, mostrando una serie de hoyuelos ideales en su rostro,  quedó congelada al chocar con el fuego de mis ojos.
—Oh, quería decir que tienes razón —reculó—, debería estar prohibido caminar y leer a la vez, claro. No te preocupes. Por cierto, soy Sam.
—Encantada, Sam. Soy Marta. —Extendí el brazo para saludarlo, y un escalofrío recorrió mi espalda cuando nuestras manos se tocaron. 
—Eso —añadió señalando el libro más vendido del último mes—, a la basura, ¿no?
Me quedé perpleja, por su desfachatez y por tratar de esa manera a una joya de la literatura romántica. No me corté y le pregunté con la misma mala idea que él.
—¿Lo dices porque es una novela romántica, porque es un libro o porque está lleno de barro?
Me miró como si no me viera sopesando la respuesta que no le dejé pronunciar.
—No hace falta que contestes —seguí—. Digas lo que digas no me va a gustar. Si es porque es romántica, pensaré que eres un tío con prejuicios; si es porque es un libro, pensaré que eres un inculto y un pringado; y si es porque tiene barro…, eso…, tendré que limpiarlo porque no es mío y lo tengo que devolver —alegué prejuzgando.
—No sabía que era de romántica —se excusó—. La verdad es que no leo mucho. Nada en realidad.
—Un zoquete —murmuré en español.
—¿Qué dices?
—Nada, nada —mentí pensando que si leyera sabría lo que es un zoquete, aunque lo hubiera soltado en mi lengua materna—. Decía que gracias por ayudarme. Debo volver al trabajo.
 
Me giré con toda la dignidad de que fui capaz, teniendo en cuenta que llevaba aún barro en mis perneras y que el corazón me latía tan agitado que estaba convencida de que se veía su movimiento, a pesar del grueso abrigo que llevaba, como en los dibujos animados.
 
Conté hasta diez y me giré de nuevo para verlo marchar. No quería quedarme con las ganas de mirar su cuerpo de espaldas, aunque tuviera la cabeza hueca. Lástima que el frescor otoñal le obligara a llevar un abrigo tres cuartos que no dejaba ver mucho. Mi imaginación haría el resto partiendo de lo que sí había podido observar cuando estaba agachado («gracias, Universo»): si extrapolaba su expresión varonil, sus manos anchas, su trasero prieto, un torso sin protuberancias (es decir, sin barriga prominente a la vista), un cuello típico de hombre que va al gimnasio y sus rasgos perfectos, podría hacerme una idea del cuerpo que se ocultaba tras el elegante abrigo beige y que cruzaba la Avenida 59 en dos zancadas.
 
Pensé en hacerme la encontradiza de camino a la editorial con la ventaja que me daba que él no supiera dónde trabajaba. Decidí correr tras él con disimulo y cruzar por otro paso de cebra pero, antes de que pudiera hacerlo, vi a Sam tropezar torpemente con otra bicicleta que estaba tirada en medio del camino. Debía de ser el día de los ciclistas torpes.
 
Un grupo de personas, incluido el dueño de la bicicleta, se reunió alrededor de Sam, quien había caído al suelo en medio de un charco de café derramado. El dueño de la bicicleta estaba furioso y comenzó a regañar a Sam en un inglés americano exasperado que contrastaba con sus buenos modales británicos.
 
Me paré, presa de la risa, y porque los coches que pasaban por la avenida no me permitían cruzar. Sam salió despavorido y yo regresé a la editorial reviviendo la tarde más cómica y desastrosa, sobre todo para él,  desde que llegué a Nueva York. Un encuentro casual que no dejaba de ser una anécdota más para contar a mis amigos. 
 
A Sam traté de olvidarlo. Para mí siempre ha sido inconcebible que existan personas a las que no les guste leer. Claro, que de todo debe haber; lo verdaderamente imposible era que yo congeniara con alguien que odiara los libros, y mucho menos salir con esa persona por muy guapo que fuera.
 
Me quedé mirando hacia el otro lado de la calle. Cuando lo vi desaparecer por la esquina de la 59 con la Séptima supe que nunca lo volvería a ver. 
 




 
 
 
Capítulo 2
Octubre en Central Park -Sam
 
El otoño en Nueva York siempre me traerá recuerdos de ese encuentro desastroso en Central Park en pleno mes de octubre. La imagen de Marta, la chica española que encontré tirada en un charco por culpa de un ciclista que la empujó, quedó grabada en mi mente de una manera que nunca hubiera imaginado.
 
Aunque al principio me pareció un poco impertinente y una sabionda de esas que siempre están leyendo, no pude ignorar la mirada limpia de sus ojos color miel, su sonrisa sincera y el encantador sonrojo de sus mejillas causado, supuse, por la timidez. 
 
Cuando conté la anécdota a mis amigos enseguida me preguntaron si estaba buena. Son unos burros a los que no pude contestar porque, a pesar de mi fama, no me fijé. Tampoco hubiera podido de haber querido pues un largo abrigo verde oscuro la tapaba desde el cuello hasta mitad de las pantorrillas, que llevaba manchadas de barro. Fue un milagro que el abrigo no se le manchara de café con la caída, como sí me ensucié yo en el segundo choque de la tarde: el mío contra otra bicicleta. Vaya día. Lamenté haberme levantado esa mañana hasta que pensaba en ella y se me pasaba. Tal vez Marta apareció para equilibrar una jornada de mierda porque de todo lo acontecido, su imagen era la que perduraba en mi cabeza y lo único bonito de ese pésimo día.
 
Después de ese encuentro, pasé semanas lamentando no haber reprimido mis palabras contra su libro. A veces me paso y mi flema inglesa no es entendida por los no británicos. Seguro que a una chica de mi país no le hubiera sentado tan mal como a Marta. Me di cuenta de que le debía una disculpa y traté de dar con ella, como si eso fuera algo fácil en esta ciudad. No importó cuántas veces intenté buscarla en las redes sociales, nunca la encontré. Al no saber su apellido solo podía jugar con las palabras Marta, española en Manhattan, y Nueva York, combinadas de distintas maneras. Me quedé impresionado al saber la cantidad de Martas que vivían en la Gran Manzana. Tantas, que la Marta de Central Park se convirtió en un fantasma. El destino, que la cruzó conmigo para luego hacerla desaparecer, se estaba burlando de mí.
 
Había algo en ella que me intrigaba. Su encanto natural y su risa contagiosa habían dejado una impresión indeleble en mi mente, y eso a pesar de que, por lo poco que hablamos, me quedó claro que no compartíamos gustos. A ella le encantaba leer, me lo dejó clarísimo, mientras que yo prefería otras formas de entretenimiento. Y lo peor de eso fue la mirada asesina que me lanzó al decirle que nunca leía. Ahora que caigo, creo que no tenía ni un solo libro en mi nuevo apartamento. Si necesitaba saber algo, lo buscaba en Internet.
 
En lo que coincidíamos era en caminar despistados con una café extra large en la mano. La ironía de que ambos estuviéramos en Central Park ese día, y que chocáramos con una bici derramando nuestros cafés, uno después del otro, me hizo reír. Era un recordatorio constante de que el Universo tiene un sentido del humor muy peculiar.
 
El problema era que Marta se había desvanecido de mi vida tan rápidamente como había aparecido. A la vez que la buscaba en redes, paseaba por Central Park, con la esperanza de encontrarla de nuevo. Incluso llegué a considerar el ir sin fijarme en la gente por si chocaba con ella y el Universo me daba una segunda oportunidad, aunque finalmente deseché esa absurda idea.
 
Mis amigos, cómo no, se burlaban de mí por lo obsesionado que estaba por encontrarla, pero no podía evitarlo. Nueva York es una ciudad enorme, y la probabilidad de volver a cruzarme con Marta parecía cada vez más remota, porque si pasó por el parque solo esa vez y no solía frecuentarlo, sería imposible volverla a ver. Lamenté profundamente no haber entablado conversación con ella, a pesar de ser algo no muy bien visto en esta ciudad en la que cualquier acercamiento de un hombre a una mujer se considera acoso. Si no me hubiera dejado llevar por tanto prejuicio, quizá hubiera conseguido su número de teléfono.
 
Aunque eso hubiera sido complicado porque, en realidad, yo llevaba mucha prisa y no hubiera sido posible pararme a conversar con ella. Casi no llego  puntual a una reunión decisiva para mí por el idiota que dejó la bicicleta tirada en la acera y que me hizo caer. Dos tropezones en una tarde: premio para mí.
 
Sin embargo, a pesar de todos mis esfuerzos, estaba claro que el destino tenía otros planes. No importaba que hubiera decidido evitar Central Park cuando tiré la toalla y me convencí de que no la volvería a ver, siempre terminaba allí. Y cada vez que lo hacía, una parte de mí esperaba que el destino volviera a unirnos de la forma más extraña y maravillosa posible. No sabía qué era lo que tiraba de mí de esa manera porque quedó claro que ni teníamos los mismos gustos ni frecuentamos los mismos lugares. Quizá solo fuera una española de paso por Manhattan y ya estuviera de vuelta en su país.
 
Pero, como suele suceder en las comedias románticas que le gustan tanto a mi hermana pequeña (por eso lo sé), los planes rara vez salen como uno los imagina. La tarde que decidí olvidarme de mi búsqueda, ya que parecía imposible ver a Marta de nuevo, encontré a un Border Collie furioso que pensó que mi zapato era su juguete nuevo. Una broma más del destino. 
 
Mis aventuras en busca de Marta en Central Park seguían siendo tan torpes y cómicas como nuestro primer encuentro, lo que solo aumentó mi convicción de que, si el destino quería que volviéramos a encontrarnos, sería de la forma más inesperada e hilarante posible.
 
Así, mis días de otoño en Central Park se convirtieron en una patética búsqueda de una chica española que, aunque apenas la conocía, me había dejado un recuerdo imborrable. Cada hoja que caía y cada brisa fresca parecían susurrar su nombre, recordándome que, a veces, el destino es el mejor comediante de todos.
 




 
 
Capítulo 3
Noviembre y Acción de Gracias - Marta
 
Noviembre en Nueva York era sinónimo de Día de Acción de Gracias; todos los neoyorquinos pasaban el mes hablando de ese día y de  una serie de eventos que celebraban la festividad. Siendo española, nunca había experimentado ese día de la forma en que lo hacen los estadounidenses, pero me parecía emocionante sumergirme en las tradiciones locales. Desde el día que llegué a esta gran ciudad decidí comportarme como una neoyorquina más.
 
Mientras me perdía entre las multitudes en el desfile de Acción de Gracias de Macy's, me pareció ver al misterioso hombre que conocí en Central Park, como me ocurría la mayoría de las veces que salía a la calle. Su nombre, Sam, aún resonaba en mi mente, y no podía quitármelo de la cabeza. Ni siquiera el encanto de los gigantes globos flotantes del desfile podía distraerme de la mezcla de atracción y disgusto que sentía por él. No acababa de entender las ganas que tenía de encontrármelo de nuevo si me había caído tan mal.
 
Esa mañana, había decidido disfrutar de la celebración en solitario. No tenía ganas de aguantar a las locas de mis compañeras de piso que aprovechaban cualquier circunstancia para meterse conmigo, usando todos los tópicos sobre los españoles que conocían. 
 
Paseaba tranquila poniéndome de puntillas de vez en cuando para ver el desfile, buscando un hueco en el que colocarme. Y volvió a pasar. Como si el destino decidiera burlarse de mí una vez más, mi torpeza me llevaría a un nuevo encuentro con Sam.
 
Mientras admiraba el globo gigante con forma de pavo, tropecé con algo, o más bien, alguien. Caí hacia adelante y estuve a punto de besar el suelo, si no hubiera sido por unas manos fuertes que me sostuvieron.
 
—Otra vez tú, ¿en serio? —murmuré, reconociendo a Sam de inmediato. Me había salvado de una caída vergonzosa en medio del desfile más multitudinario de la ciudad, aunque tendrían que matarme para reconocerlo.
 
Él soltó una carcajada, y esa sonrisa desafiante que recordaba estaba de vuelta. 
—Parece que somos expertos en encontrarnos de forma poco convencional —dijo en un tono demasiado irónico para mi estado anímico.
 
Nos pusimos de pie, y aunque me sentía agradecida por su ayuda, no pude evitar lanzarle una mirada asesina. 
—No sé cómo haces para aparecer justo cuando menos te necesito. Esto es bochornoso —exclamé.
 
Sam levantó las manos en un gesto de paz. 
—Creo que es al revés: el destino me hace aparecer justo cuando me necesitas —rio—. Pero mira, te he salvado de un buen tortazo, deberías estar agradecida —comentó con arrogancia.
 
La ironía de la situación no se perdió en mí. Estaba celebrando un día de gratitud, y allí estaba yo, sintiendo una oleada de odio por el chico que parecía seguir cruzándose en mi camino con muy mala pata. Ciertamente, nuestro encuentro no fue romántico, y la mezcla de atracción y disgusto que sentía por él seguía siendo tan confusa como la primera vez.
 
—¿Hoy sin libro? —me preguntó sin más.
—Sí, hoy solo quiero disfrutar de la fiesta. Si me disculpas…
 
Por supuesto no le dije que lo llevaba en el bolso —nunca salgo sin un libro— y me dispuse a disfrutar del desfile que pasaba frente a nosotros, a pesar de su presencia molesta a mi lado. No obstante, Sam parecía decidido a recordarme que existía. Tal vez el destino estuviera tratando de decirme algo, o tal vez solo estaba burlándose de nosotros. Pero, ¿quién cree en el destino? Sin duda, yo no. Todo me lo había buscado solita y la suerte es para el que la trabaja. Además, encontrarse dos veces con la misma persona es estadísticamente muy probable y no tiene que significar nada. A veces creía que el trabajo en la editorial me hacía ver historias donde no las había.
 
Sam no se movió de mi lado en todo el tiempo que duró el pasacalles. Si había ido con alguien, no lo supe, aunque lo intuía. Notaba como de vez en cuando me miraba de reojo, igual que lo hacía yo.
 
Hablamos poco, cuando él sacaba un tema yo no le seguía el rollo. Si trataba de contarme algo sobre el Día de Acción de Gracias, le contestaba que ya lo había leído en un libro y él ponía los ojos en blanco ante mi respuesta. Ya sabía que no era lector y trataba de hacerlo rabiar; además, si pensaba que no me había informado antes, se equivocaba. ¿Por quién me tomaba?
 
Yo, en cambio, hubiera preferido hablar de nuestras vidas en Nueva York como europeos ya que me intrigaba saber qué había traído a un británico a este país.  No nos contamos nuestra vida entera, lógicamente, porque no procedía con alguien a quien acababa de conocer y porque era imposible con tanto ruido. Además, ¿a él que le importaba? Éramos dos desconocidos mirando un desfile. Mi mente de ávida lectora me advirtió de que un desconocido podía enmascarar a cualquier tipo de persona y  mis miedos, alimentados por mi adicción a las series y películas, tomaron posesión de mis pensamientos.
 
Gracias a la escasa conversación descubrí que Sam era un exitoso diseñador de interiores británico que había hecho de Manhattan su hogar. Ambos compartíamos una pasión por la cultura y las artes, que no por los libros, lo que hizo que la conversación fluyera mejor de lo que había pensado. Aunque seguía prefiriendo estar sola que tenerlo de compañía y mis silencios fueron más que mis palabras.
 
Al finalizar el desfile se hizo algo de barullo y confusión por la gente que se empezó a mover para marcharse a su casa a celebrar Acción de Gracias. Imaginé que Sam tenía plan, ya que no hizo ni un pequeño amago por proponerme ir a tomar algo y seguir conversando. O eso, o le caía como el culo y solo me había aguantado la chapa por cortesía o porque con tanta gente era imposible encontrar otro hueco para ver el desfile.
 
—Ha sido... interesante conocerte, Marta. Pero me tengo que marchar—. Y con un tono frío, se dio la vuelta y se alejó.
 
Lo noté incómodo. Quizá su simpatía inicial fue debida a su buena educación británica o a que se sintió mal por sus burlas hacia mi lectura de la primera vez que nos vimos. Nunca lo sabré, pensé.
 
Asentí, sintiendo una extraña mezcla de enfado y agitación interna. Nos despedimos con un apretón de manos y una sonrisa que, de haberlo encontrado en España, habrían sido dos besos que me hubieran permitido rozar su piel. Eso hubiera estado bien si el chico me gustara, pensé, y como no era el caso me alegré de que no hubiera sido así.
 
Me dirigí a la siguiente parada de metro para pasear un poco más en mi soledad, rodeada de los empujones de los neoyorquinos que corrían a festejar con sus familias. Mientras caminaba por las calles de Nueva York en ese frío día de Acción de Gracias, no pude evitar preguntarme si el destino tenía algo más reservado para nosotros o esa tarde se quedaría como una anécdota más. Tuve que recordarme a mí misma que yo no creía en el destino, ¿qué me estaba pasando? Apacigué a mi mente traviesa diciéndole que no lo volvería a ver y que de nada servía gastar energía en pensar en un desconocido al que no le gustaba leer.
 
 




 
 
Capítulo 4
Nueva York en la Época Más Maravillosa del Año - Sam
 
Diciembre había llegado a Nueva York con un frío helador y la promesa de la entrañable Navidad en el horizonte. Era un mes de finales, un tiempo de cambios y esperanza. Pero, a pesar de que la mayoría de la gente empezara a pensar en el año nuevo, mis pensamientos seguían anclados en el pasado.
 
Una noche de principios de mes me encontré con mis amigos en un animado bar deportivo. El plan era claro: disfrutar de unas cervezas, ver un partido de baloncesto y olvidarnos de las preocupaciones diarias. Y así lo hicimos. El entusiasmo del juego y la diversión de la compañía hicieron que olvidara momentáneamente los problemas del día a día.
 
Pero entonces, ocurrió algo que me devolvió de golpe a la realidad. Mientras miraba la pantalla gigante del bar, vi a una mujer en las gradas que, al principio, pareció ser Marta. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho, y por un instante, estuve convencido de que era ella. Mis ojos se enfocaron en su figura, buscando el cabello cobrizo oscuro y los ojos vivaces que me habían cautivado en nuestros encuentros anteriores.
 
Sin embargo, a medida que la cámara se acercaba al público de la grada, mi corazón cayó de nuevo. No era ella. Era solo una extraña que se parecía un poco a ella. El alivio se mezcló con la decepción mientras volvía a concentrarme en el partido, pero mi mente seguía atascada en el recuerdo de Marta.
 
¿Qué habría sido de ella? Me pregunté mientras observaba a los jugadores en la pantalla. Habíamos tenido encuentros casuales que se habían convertido en momentos divertidos, y aunque nuestro último de ellos no había terminado de la mejor manera, no podía evitar preguntarme si ella también pensaba en mí de vez en cuando.
 
Mientras mis amigos vitoreaban las canastas y el bar estallaba en júbilo, yo me encontraba en un mundo aparte. Mi mente vagaba por el recuerdo de Marta y por todas nuestras interacciones previas. A pesar de las diferencias, de las palabras mal dichas, de sus silencios y de nuestros desacuerdos, había algo en ella que me había afectado de una manera que no podía ignorar.
 
¿Estaba el destino enviándome algún tipo de mensaje? ¿Sería posible que Marta y yo encontráramos la manera de dejar de lado nuestros tropiezos y nos acercáramos de una manera más auténtica? Solo el tiempo me lo podría contestar.
 
Los días previos a la Navidad en Nueva York eran simplemente mágicos. Las calles estaban adornadas con luces parpadeantes, los escaparates de las tiendas competían por ser los más deslumbrantes de la ciudad y la gente se apresuraba de un lado a otro con más paquetes de regalos de los que podían cargar. La ciudad, que ya era hermosa, se convertía en un lugar aún más especial en esa época del año. Me gustaba tanto que no perdonaba un paseo por Manhattan a pesar de la cantidad de personas que hacían de la calle un espacio agobiante.
 
El sábado nos regaló una mañana soleada y fría, que aproveché para caminar por la Quinta Avenida disfrutando de la decoración navideña y del bullicio de la multitud. Nueva York parecía brillar con una energía única durante las festividades, y aunque me encontraba solo, no podía evitar sonreír. Ese ambiente me ponía de buen humor y me hacía sentir feliz.
 
Fue en ese momento cuando la vi de nuevo y esta vez sí que era ella. Marta examinaba con curiosidad los escaparates tan bellamente decorados y el corazón me dio un extraño vuelco. Su cabello cobrizo brillaba bajo el tenue sol de diciembre, y una bella sonrisa iluminaba su rostro mientras miraba un extravagante adorno navideño.
 
No la había vuelto a ver desde el día de Acción de Gracias y no cometí el error de pasarme el tiempo buscándola, como cuando la conocí y me obsesioné por volverla a ver. Si me la tenía que encontrar de nuevo, el destino lo haría por mí, como así parecía ser.
 
En la última coincidencia, cuando compartimos espacio para ver el desfile de Macy´s, sentí a la vez el impulso de acercarme más a ella y la idea de no hacerlo. ¿Para qué? Los proyectos profesionales me ahogaban y ella no parecía tener interés por mí, como me demostró por lo poco que quiso conversar conmigo. Sus respuestas eran secas y cortas, como si le molestara mi compañía.
 
Sin embargo, cada vez que por mi mente pasaba su imagen, con esos labios carnosos que en mis sueños se ofrecían a mí, sentía unas tremendas ganas de besarla. Pero solo eran eso, sueños tontos, aunque en ese instante, al verla frente al escaparate de una tienda de la Quinta Avenida, una parte de mi anatomía me decía que esas ganas no eran solo fruto de mi imaginación.
 
Me acerqué a ella sintiéndome más optimista que ansioso. 
—¿Te gustan las fiestas navideñas en Nueva York? —solté sin saludar para sorprenderla.
Ella se giró hacia mí, y su estupor se transformó en una sonrisa cálida al reconocerme. 
—Hola, Sam. Sí, esto es un sueño. Nueva York es increíble en Navidad, ¿verdad? —Asentí con entusiasmo—. ¿No estás de compras? —dijo mirando mis manos vacías de bolsas, como si eso fuera algo extraño en esa época del año.
—Más o menos. Vengo a esta zona porque me encanta el ambiente y, si veo algo, compro. También hago espionaje —añadí guiñando un ojo.
—¿Espionaje? —preguntó levantando una ceja.
—Claro. Me dedico al diseño de interiores, ¿recuerdas? Estos escaparates me llenan la cabeza de ideas. ¿Me acompañas a verlos? Hay tiendas espectaculares por aquí.
 
Marta accedió y nos fuimos a explorar juntos las tiendas decoradas, compartiendo observaciones sobre lo hermosa que era la ciudad en esa época. Hablamos de las luces brillantes, los árboles de Navidad gigantes y las extravagantes decoraciones que parecían estar en todas partes, compitiendo entre sí, y que yo fotografiaba para analizar más tarde en mi estudio.
 
A medida que paseábamos, compartimos risas sobre los momentos caóticos que solo Nueva York podía ofrecer durante la Navidad, como las multitudes en las tiendas o los intentos de tomar el metro en hora punta con una caja de regalos gigante, como le pasaba a un señor que no cabía por la estrecha escalera de bajada a la estación ante la risa de algunos de los transeúntes y el enfado de otros.
 
Parecía que finalmente habíamos dejado de lado nuestras diferencias, si es que las había, y estábamos disfrutando de la ciudad en compañía del otro. No paramos ni a comer; nos bastó con comida callejera que nos llevamos hasta la pista de patinaje del Rockefeller Center. Me sorprendió saber que no había estado nunca en el lugar más emblemático de la Navidad neoyorquina y le sugerí visitarlo conmigo.
 
Marta sostenía un perrito caliente rebosante de salsa ketchup y mostaza, mientras yo daba cuenta de una hamburguesa. Estábamos apoyados en la valla discutiendo si patinar o no, porque ella nunca lo había intentado y le daba miedo. Mientras trataba de convencerla no vimos venir a la niña que, en su primer día con patines de hielo, se abalanzó sobre nosotros al perder el equilibrio. Yo me salvé, pero Marta vio con horror como la salsa roja de su perrito salía expulsada al apretarlo dando de lleno en su jersey de lana blanco.
 
—¡Es que cada vez que me encuentre contigo tengo que volver a mi casa con una mancha! —exclamó enfadada.
—Técnicamente no ha sido culpa mía —le reproché aguantándome la risa.
—Me da igual de quién sea la culpa, tío. ¿Eres gafe o qué?
—Trae aquí —le dije acercándome a ella con una servilleta húmeda para tratar de quitar la mancha. Lo que conseguí fue extenderla más, aumentando su enfado en la misma proporción.
—¡Para! ¡Estate quieto, por favor! —me gritó.
Me quedé inmóvil como una estatua con la pretensión de que se riera, pero no. La española era dura y temí que su ira fuera a más. Mejor no hacerme el gracioso en momentos así o tendría que atenerme a las consecuencias.
 
—Será mejor que me vaya, Sam. Lo he pasado muy bien, a pesar de…, de esto —dijo señalando su jersey. Seguí con mi mirada el destino de su dedo y un cosquilleo me recorrió de vientre hacía abajo al notar sus redondeados pechos marcados por el jersey. Me di cuenta de que hasta ese momento solo la había visto con el abrigo puesto y lo que iba descubriendo bajo él no me disgustaba en absoluto. Se quitó la prenda manchada, que era de cuello alto, dejando ante mi vista su piel blanca tan apetecible. Tragué saliva mientras observaba cómo se ponía el abrigo y metía el jersey en una bolsa.
—¿Qué pasa? —me dijo mosqueada por cómo la miraba.
—Nada, pienso que pasarás frío así. Llevate mi jersey —le ofrecí.
—Ni loca, gracias —rehusó—. En el metro no hace frío. Me enrollo la bufanda y listo.
Vi cómo daba varias vueltas a la prenda de lana alrededor de su cuello y en ese momento deseé que fueran mis manos quienes acariciaran su piel.
 
Llegó el momento de despedirnos. Fue muy extraño porque después de haber pasado un día fantástico, por culpa del incidente con la niña patinadora, no nos despedimos como lo hacen los amigos, no hubo promesa de volver a encontrarnos en algún momento, y no nos dimos los teléfonos. Con el mosqueo que llevaba Marta, cualquiera le decía nada de volvernos a ver. Yo al menos no me atreví.
 
Mientras caminaba solo por las calles neoyorquinas después de separarnos, me sorprendió darme cuenta de que Marta no era tan antipática como había pensado al principio, a pesar de su cabreo al final del día. Había algo en su forma de disfrutar de la belleza de la ciudad en Navidad, en su risa y en su capacidad casi infantil para encontrar alegría en los pequeños momentos, que me hizo reconsiderar la primera impresión del día del parque. La magia de Nueva York en la Navidad había obrado su encanto, no solo en la ciudad, sino también en mi corazón, haciéndome ver a Marta de una manera completamente nueva. Aunque yo mismo me sacudí esa absurda idea de la cabeza provocada sin duda por el ambiente entrañable de la Navidad que me puso melancólico.
 
 




 
Capítulo 5
Diciembre es Navidad - Marta
 
Después de mi inesperado pero encantador encuentro con Sam en las calles iluminadas de Nueva York durante el primer sábado de diciembre, me sentía en un estado de euforia. A pesar de nuestros primeros desencuentros, parecía que finalmente estábamos comenzando a entendernos, aunque fuera solo un poquito y a pesar de que siempre ocurriera algo incómodo, como las caídas o las manchas . No sé por qué pero me ponía feliz pensar así aún sabiendo que era poco probable que lo volviera a ver. Ni siquiera tenía claro que quisiera tener de nuevo contacto con él sabiendo lo torpe que era y lo poco que le gustaba leer. Un ignorante más que probablemente solo tuviera un interés físico en mí, si es que tenía alguno. Mejor olvidarlo.
 
Aun así, mientras caminaba sola después de nuestra despedida, me sorprendió gratamente darme cuenta de que Sam no era el tipo de chico que había imaginado al principio. Supongo que el hecho de que considerara que la lectura era una pérdida de tiempo jugó en su contra y le tomé manía. ¿Cómo puede haber gente que no le guste leer?
 
Pero ese sábado me fascinó por su disposición a disfrutar de la ciudad en Navidad, su sentido del humor y su habilidad para encontrar alegría en los pequeños momentos, unas cualidades que no esperaba descubrir en él Sam hosco y bruto que imaginé.
 
Me dirigía de vuelta a casa con una sonrisa en el rostro, pensando en cómo mi vida en Nueva York estaba tomando forma durante la temporada navideña. Aunque pasaría la Navidad lejos de mi familia que vivía en España, había encontrado mi propia forma de celebrarla: estaría con algunos compañeros de trabajo extranjeros que, como yo, también se quedaban en la ciudad. Juntos queríamos explorar cada rincón festivamente decorado de Nueva York, desde los mercados navideños hasta las pistas de patinaje de hielo.
 
La idea de pasar la Navidad lejos de casa ya no me parecía tan triste. Había hecho buenas migas con ese grupo de amigos que compartían mis gustos y con los que me llevaba mejor que con mis compañeras de piso, todas americanas, que regresaban a sus casas familiares en esas fechas. Los expatriados que nos quedábamos en la ciudad nos preparamos para celebrar esos días como si fuéramos una gran familia y prometimos no ponernos tristes durante las festividades.
 
Mientras repasaba mis planes con mis amigos en mente, no pude evitar pensar en Sam. Su imagen, disfrutando de la belleza de la ciudad en Navidad, me hizo reír y me produjo ternura. La sola idea de él patinando torpemente en el Rockefeller Center, intentando darme lecciones para que me lanzara al hielo, era demasiado divertida y encantadora como para olvidarla.
 
Sin embargo, decidí guardar ese pensamiento para mí por el momento. No había posibilidad de tener ni siquiera una amistad con él y menos cuando recordaba lo torpe que era siempre que lo veía: o yo acababa en el suelo o manchada con algo. Debía de leer las señales y alejarme de alguien que me podría fastidiar la existencia, si esas torpezas eran un indicio de cómo sería la vida con él. La reacción de mi cuerpo a sus ojos, su voz y el roce de su piel no eran suficiente motivo para pensar en nada más que en lo anecdótico de nuestros encuentros. 
 
De momento, solo me quería plantearme seguir disfrutando de la magia navideña en Nueva York, independientemente de lo que el destino tuviera reservado para mí. Que seguro que no era nada especial pues yo no creía en eso de que todos nacemos con el destino ya escrito.
 
 




 
 
Capítulo 6
Nochebuena en Manhattan - Sam
 
La noche de la fiesta de Navidad finalmente llegó, y como era tradición en mi familia británica, todos vestíamos los espantosos suéteres navideños que mi abuela tejía con tanto esmero y que nos enviaba cada diciembre desde Londres. Esta vez llevaba uno con renos voladores, campanas y luces que se iluminaban intermitentemente. ¡Un verdadero festín para los ojos! Ni en Las Vegas había tanta luz. Pero, lo más importante, eran cómodos y mantenían el calor en medio del frío invierno neoyorquino. Además, era nuestra tradición y nos encantaba.
 
Mientras compartía risas y brindaba con mi familia en el restaurante de mi tío Bert, donde solíamos ir porque abría el local para la gente del barrio sin familia y era la única forma de poder cenar con él, me acordé de Marta y de que no le pregunté cómo pasaría las fiestas. ¿Se habría ido a España o estaría en algún sitio de Nueva York? Fuera como fuese, esperaba que no estuviera sola. Las pocas veces que estuve con ella habíamos compartido momentos agradables y, aunque nuestra relación era un enigma, esperaba que estuviera pasando un tiempo igualmente encantador con sus amigos o con su familia, de la que por cierto nunca me habló.
 
La fiesta de mi tío Bert estaba en su punto álgido, y todos estábamos inmersos en juegos de mesa y anécdotas familiares cuando, de repente, sucedió lo que menos me podía imaginar. Mientras buscaba otra copa de ponche de huevo, me encontré con Marta en medio de la fiesta, rodeada por su grupo de amigos. Algo tan increíble que por un momento pensé en que me había pasado con el vino y veía visiones; parecía que la había invocado al pensar en ella. 
 
Entraron al restaurante por casualidad, buscando algún sitio abierto donde tomar algo después de haber estado cantando villancicos en el Arco de Washington Square, una de las tradiciones de los neoyorquinos. Alguien de la zona les dijo que Bert era de los pocos que abrían la noche previa al día de Navidad.
 
Le pedí a mi tío que los dejara pasar a tomar una copa aunque no fueran del barrio y poder hablar un poco con Marta, ya que el destino volvía a juntarnos.
 
El contraste era gracioso. Mientras que todos en mi familia luciamos los espantosos suéteres navideños tejidos por mi abuela, Marta y sus amigos parecían haber salido de una revista de moda, con su estilo neoyorquino chic y sin un solo adorno navideño, excepto algunos gorros de Papa Noel de los que vendían por la calle.
 
Nos miramos con sorpresa, como si ambos hubiéramos visto a un fantasma o a un unicornio en mitad de la fiesta. Parecía que el tiempo se detenía mientras sopesábamos la improbabilidad de este nuevo encuentro. El calor me subió hasta las orejas y no era por el maldito jersey.
 
—Vaya sorpresa, eres la última persona que pensaba ver hoy —le dije al acercarme a ella.
—Feliz Navidad para ti también —me respondió con esa ironía que siempre usaba—. Perdona, pero… ¿qué es esto? Pareces Colin Firth en El diario de Bridget Jones —rio.
 
Miraba divertida a mi jersey y por un momento me sentí ridículo. ¿Y si por culpa de él Marta no quería volver a verme? ¿Sentiría vergüenza de mí ante sus amigos?
 
—Una costumbre familiar. En el Reino Unido es bastante popular —me reí. Si no le gustaban mis costumbres, no podríamos ser ni siquiera amigos, decidió por mí la voz más cuerda de todas las que vivían en mi mente.
—Me encanta —me dijo sorprendiéndome, y se echó a reir.
 
Sus amigos le hicieron una seña para irse cuando salieron del baño mientras esperaban a que mi tío les sirviera las cervezas que le habían pedido.
 
Ninguno dijo nada por un momento, yo deseando en el fondo que no se fuera todavía y ella…, no sé si pensó en quedarse o no. Al instante, casi como si estuviéramos coreografiando una escena de una comedia romántica, rompimos en risas al unísono. Fue una risa contagiosa que llenó la sala y atrajo las miradas curiosas de mi familia y de otros invitados. La gente podría haber pensado que estábamos locos, pero no podíamos evitarlo; simplemente nos dio por reir y no podíamos parar. Algo tan absurdo como cómico que nos ayudó, al menos a mí, a sacarnos los nervios del estómago.
 
La risa se extendió como una ola, rompiendo cualquier tensión o extrañeza que pudiera haber existido entre los dos. Era como si el Universo se estuviera burlando de nosotros, tomando todas nuestras interacciones previas y decidiendo que estábamos destinados a encontrarnos en el escenario de una fiesta de Navidad, como si siguiera un guión. Dos personajes en los que yo vestía un ridículo suéter navideño que parpadeaba con luces de colores y ella, tan chic como siempre, rodeada de amigos que parecían sacados de una revista de alta costura.
 
Mis mejillas ardían de vergüenza, y podía sentir el calor irradiando de mi rostro. Pero, al mismo tiempo, sentía una extraña satisfacción al darme cuenta de que, a pesar de la situación incómoda, Marta y yo podíamos reírnos de nosotros mismos y de la absurdez de todo lo que nos rodeaba. Me parecía maravilloso encontrar a alguien que sabía reírse de sí misma y valorar lo importante de cada momento.
 
Entre risas, compartimos algunas palabras más sobre el contraste entre nuestras respectivas celebraciones navideñas. Mientras yo le contaba que pasaba la noche entre juegos de mesa familiares y mi madre insistía en servir el ponche de huevo, Marta compartía anécdotas sobre las noches de fiesta en la ciudad, con reuniones en la calle para cantar villancicos, elegantes cócteles y luces de discoteca. La diferencia era, sin duda, sorprendente.
 
Aunque la situación era inusual y embarazosa, la comedia de todo el asunto era innegable. 
 
Marta respondió a sus insistentes amigos y nos despedimos entre risas y sonrisas cómplices, prometiéndonos a nosotros mismos que esa Navidad sería una que recordaríamos por mucho tiempo. Mientras nos alejábamos para disfrutar de nuestras respectivas festividades, pensé que, de alguna manera, la ironía de ese encuentro en una fiesta de Navidad era el Universo diciéndonos que la vida puede ser realmente impredecible y graciosa, especialmente cuando se trata de asuntos del corazón.
 
 




 
Capítulo 7
Enero tormentoso - Marta
 
El cambio de año trajo consigo un frío intenso a las calles de Nueva York. Con temperaturas que hacían que la piel se entumeciera y una tormenta de invierno que rugía, había pocas razones para aventurarse a salir al aire libre. Mi jefe en la editorial me pidió que llevara a casa de Lady Rose unos ejemplares de la última novela. Llamar a un mensajero no era una opción pues con el temporal estaban todos más que ocupados y no nos garantizaban que llegara esa misma tarde. 
 
El frío era demasiado para una chica española poco acostumbrada a la nieve. Dejé la caja sin contratiempos gracias al taxi que me llevó hasta la puerta del edificio de nuestra autora best seller en el upper east side de Manhattan y regresé caminando. Mala decisión porque me temblaba hasta el pelo y los pies los sentía como trozos de hielo. En busca de refugio, me dirigí a un pequeño café que había encontrado unos días antes, un lugar acogedor con el aroma tentador del café recién hecho y un ambiente cálido que hacía que una se sintiera como en casa.
 
Mientras disfrutaba de un cappuccino caliente y volvía a notar mis pies, decidí que lo mejor era regresar a casa y así se lo dije a mi jefe con un mensaje. Días como ese era mejor teletrabajar. Me relajé y me quedé absorta observando cómo las ráfagas de nieve golpeaban las ventanas, lo que me hizo pensar, por una de esas cabriolas que ocurren en la mente, en las extrañas vueltas que había dado mi vida en los últimos meses. Los encuentros casuales y desencuentros cómicos con Sam podrían ser parte de las historias románticas de Lady Rose. 
 
Había llegado a este café en busca de refugio de la tormenta, y al parecer, no era la única con esa idea. Dejé de mirar por la ventana para embriagarme del entorno cálido del café y me encontré con unos ojos vivaces que me observaban con diversión. Un hombre de cabello oscuro y sonrisa pícara disfrutaba de un chocolate caliente. En lo primero que me fijé fue en que no llevaba ese ridículo jersey luminoso lleno de renos, lo que me hizo sonreir a mí también. Su mirada se encontró con la mía, y nos sonreímos en un saludo silencioso.
 
El café, con su atmósfera íntima, nos dio la oportunidad de entablar una nueva conversación cuando él se acercó a mi mesa y me preguntó si podíamos compartirla. Hablamos sobre el clima invernal y compartimos anécdotas sobre lo desagradable que podía ser el transporte público durante una tormenta de nieve. Una conversación de lo más insulsa típica entre desconocidos, pero, a esas alturas, ¿lo éramos?
 
Quizá porque ya no podíamos considerarnos unos desconocidos, y con esa manía que tenía el Universo de divertirse jugando conmigo, la conversación pronto dio un giro inesperado. Mencioné que tenía varios manuscritos que leer para la editorial en la que trabajaba y diseñar la campaña de lanzamiento, y Sam, como si no lo recordara, hizo una mueca de desagrado.
 
—Vaya rollo. La lectura no es para mí —me recordó, encogiéndose de hombros—. Nunca he entendido cómo nadie puede pasarse horas frente a un libro. Debes de ser un cerebrito, ¿no te aburres? Te estás perdiendo la vida.
 
Mis ojos se abrieron un poco más de lo debido. Ahí estaba de nuevo perpleja ante su mala educación, en una situación en la que mis intereses chocaban con los suyos. La risa se me escapó involuntariamente. 
 
—Es curioso que menciones eso —dije, tratando de ocultar mi desagrado—. Es uno de esos momentos en los que parece que el destino se divierte a mi costa. Lo que es una pérdida de tiempo es conversar con alguien como tú, que desconoce todo lo que puede aportar un buen libro.
 
Sam me miró con una ceja alzada, evidentemente confundido al no saber de qué le estaba hablando. Lo dicho, un zoquete.
 
Le expliqué, sin pelos en la lengua, que no me cuadraban los encuentros anteriores en los que nos habíamos divertido juntos, como si nos entendiéramos, y esa forma de pensar que me mostraba con sus últimas palabras. Si en algún momento en Navidad dije que su humor era inteligente, lo dejé de pensar. Esta vez no hubo risas, al contrario, me resultaba odioso. Podría tolerarlo como conocido aunque no leyera, pero que hablara así de mi actividad preferida, no se lo iba a consentir. 
 
Sam tomó un sorbo de su chocolate caliente y asintió en silencio, y yo supe que, por el momento, habíamos llegado a un punto muerto. Me empecé a sentir incómoda con su compañía. No teníamos nada que decirnos y lo más sensato era irme de allí. Algo fuera de mi control me impedía hacerlo y me reprendí mentalmente a mí misma al darme cuenta de que le estaba mirando las manos que reposaban sobre sus muslos prietos. En mi vientre se formó un revuelo y mis ingles se calentaron sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Tuve que cambiar de postura mientras él seguía impasible como si nada de lo que estaba pasando le importara. ¡Cielos! Menos mal que no se daba cuenta de mi zozobra. Tenía que salir de allí y refrescarme con la nieve del exterior.
 
Con un suspiro, decidí terminar mi bebida y continuar mi camino, sin dar marcha atrás. En ese momento, parecía que el Universo estaba tratando de decirme que a veces, no importa cuánto quieras conectar con alguien, hay barreras que simplemente no se pueden superar. Pero si el Universo tenía ese mensaje para mí se estaba equivocando puesto que yo nunca le pedí conectar con un tío tan sieso e inculto. Las tardes divertidas se presentaban como un espejismo y decidí que tenía que revisar mis peticiones al Universo. O anularlas. Era evidente que mi reticencia a creer en el destino era plausible. 
 
Por otro lado, algo me entristecía al darme cuenta de que pasaban los meses y aún no había podido tachar de la lista mi deseo de tener una historia romántica en Nueva York. No podía regresar a España sin mi cuento de amor.
 
 




 
Capítulo 8 
Febrero, el mes del Amor - Sam
 
Febrero en Nueva York siempre viene cargado de una extraña mezcla de frío invernal y el efervescente ambiente del Día de San Valentín. Ese año no fue la excepción. Aunque el clima era más benévolo que en enero, la ciudad seguía cubierta de capas de nieve que crujían bajo mis botas mientras caminaba por las calles. El amor estaba en el aire, o eso decían los que lo sentían. A mí no dejaba de parecerme una ñoñez más como las de las novelas románticas que publicaba la editorial en la que trabajaba Marta y que a mi hermana le encantaban.
Había decidido tomarme un día libre del trabajo tras haber acabado un proyecto que me tuvo ocupado diez horas diarias en las últimas semanas, y pasear por Central Park. Aunque el blanco manto de nieve le daba un toque mágico al lugar, el frío aún se hacía sentir, y mis guantes no eran suficientes para mantener mis manos a salvo del gélido viento. Decidí buscar refugio en uno de los cafés cercanos al parque.
Mientras me quitaba la nieve de las botas en la entrada del café, sentí una ráfaga de calor que contrastaba con el ambiente gélido del exterior. Era como si hubiera entrado a otro mundo. Me dirigí hacia la barra y pedí un café caliente, tratando de calentarme las manos con el calor de la taza.
Mi atención fue atraída por una risa contagiosa y conocida que resonaba en el lugar. Me giré hacia la fuente del sonido y me encontré con Marta, otra vez, que hablaba por teléfono mientras miraba a su café al que no dejaba de dar vueltas. Estaba preciosa, con los mechones de su pelo cobrizo cayendo por la frente y esa sonrisa que le iluminaba la cara. No pude evitar sonreír yo también al recordar nuestro último encuentro, aunque las circunstancias no fueron las mejores. ¿Por qué le caería tan mal? ¿Y qué importancia tenía? Solo era una chica más que no quería saber nada de mí.
Decidí acercarme, esperando que esta vez la conversación no tomara un giro inesperado y desagradable como la última vez. Marta, al verme, esbozó una sonrisa y me invitó a compartir la mesa tras colgar la llamada. 
—Nos volvemos a encontrar —le dije como si ella no se hubiera dado cuenta. Romper el hielo nunca fue mi fuerte, estaba claro, y me hizo sentir ridículo. No lo entendía pero Marta era la única persona en el mundo que me intimidaba de esa inexplicable manera.
—Eso parece. Otra vez refugiándonos de la nieve. El frío de esta ciudad es tremendo. No me acostumbro a él.
—Supongo que en España no hace tanto frío.
Algo dentro de mí me pedía saber más de ella, quería escuchar su voz y quedarmela en la cabeza para siempre. Solo tenía que recordar no hablar de libros para mantener un tono cordial.
—Sí que hace, depende de dónde vivas. ¿No has estado nunca en mi país?
—Sí, claro, en la costa algunos veranos.
—Como me digas que solo conoces Magaluf o Salou me muero. Lo peor de las islas británicas se deja caer por ahí. Turismo de borrachera lo llaman. Lo que no os dejan hacer en vuestro país…
—Para, para —le pedí. ¿Se estaba metiendo de verdad con mis paisanos? ¿De qué iba esta mujer?--. No puedes meternos a todos en el mismo saco. Si te cuento lo que los paletos españoles hacen cuando van a Londres…
—¿Paletos? ¿Nos has llamado paletos? ¿Y me lo dice uno que ni lee?
Otra vez estábamos discutiendo. No me podía ni imaginar vivir con alguien así; era horrible. De pronto caí que tal vez era solo conmigo y que esa tensión que yo sentía con ella, podría ser recíproca. Ese pensamiento me calentó el corazón y la entrepierna.
Decidí actuar.
Me levanté de golpe, lo que la mosqueó más aún.
—¿Dónde te crees que vas? —me dijo enfurruñada—. Eres un maleducado.
—Ehh —traté de calmarla—. Espera un momento.
Dejé mi cartera de trabajo en la silla para que viera que no me iba y para asegurarme de que no me arrepentiría de lo que iba a hacer. Salí al exterior y volví a entrar después de respirar unas cuantas veces, maldiciéndome por la estupidez que estaba a punto de cometer. Pero, ¿y si salía bien? «Define bien» me dije a mí mismo porque no dejaba de dudar de qué me pasaba con ella y qué esperaba que ocurriera. ¿Me atraía? Sí, definitivamente, sí.
Entré y me acerqué a su mesa como si no la hubiera visto desde el mes pasado.
—¡Oh! Hola, Qué casualidad. Nos volvemos a ver, Marta. ¿Cómo estás?
Ella me miró, primero con cara de enfado, luego de sorpresa y, cuando lo entendió, de diversión. Empezó a reírse de esa forma tan contagiosa que me hizo reír a mí también.
Me invitó a sentarme frente a mi café, que ya estaba frío, y nos sumergimos en una charla amena sobre la belleza del invierno en Nueva York y las peculiaridades del Día de San Valentín en la Gran Manzana que tanto atraía a los neoyorquinos. Seguimos hablando de los mejores cafés de la zona que parecían gustarnos a los dos, y prueba de ello era que por segunda vez nos encontrábamos en uno. Me sorprendió saber que conocía más locales con encanto que yo y que era algo adicta al café.
La conversación fluyó de manera natural, y en medio de risas y burlas sobre los americanos, el malentendido del mes pasado y el enfado anterior quedaron en el olvido. Hablamos un poco más de nuestras vidas, nuestros trabajos y nuestras experiencias en la ciudad que nunca duerme. Descubrí que Marta tenía una pasión por la escritura, además de la lectura, algo que no había surgido en nuestras conversaciones anteriores.
—Es curioso —comentó Marta con una mirada pícara—. A veces, las personas pueden sorprenderte. Supongo que no todos los malentendidos llevan a desencuentros, ¿no crees?
Esa frase resonó en mi mente, y por un momento, me di cuenta de que quizás había juzgado demasiado rápido a Marta por culpa de nuestros roces anteriores. La tarde pasó volando entre risas, café caliente y la sensación reconfortante de estar en buena compañía.
Al despedirnos en la puerta de la cafetería, el frío exterior se hizo sentir de nuevo. Esta vez, sin embargo, no fue tan inhóspito gracias a la calidez que me invadía el corazón. Habíamos compartido un momento agradable, y la ciudad de Nueva York parecía brillar con un toque especial, como si el Día de San Valentín hubiera dejado su magia en el aire.
Mientras caminaba de regreso a casa, me di cuenta de que a veces las segundas oportunidades pueden ser más valiosas de lo que pensamos. Quién iba a decir que febrero, el mes del amor, me brindaría la oportunidad de conocer mejor a Marta y descubrir que, a pesar de las diferencias, podíamos conectarnos de maneras sorprendentes. Y así, con una nueva perspectiva, me sumergí en la nevada noche de Nueva York, ansioso por ver qué otros encuentros nos tenía reservados el destino ya que, de nuevo, no nos habíamos dado los teléfonos.
 




 
Capítulo 9 
Marzo - Marta
 
Marzo llegó a Nueva York con un destello de primavera, pero el clima seguía siendo tan impredecible como siempre. Las calles empezaban a mostrar indicios de que el invierno estaba cediendo terreno, pero el aire todavía llevaba consigo una frescura que invitaba a llevar bufandas y abrigos.
Mi vida en la ciudad de mis sueños continuaba su curso, entre los quehaceres de la editorial y los encuentros ocasionales con amigos con los que quedaba siempre que se celebraba algo como el día de San Patricio. Ese fin de semana fue muy divertido, todos vestidos de verde para presenciar el desfile de la Quinta Avenida y acabar con la ruta de bares irlandeses de la ciudad.
Una mañana, me dirigía a una reunión importante con uno de los autores más prometedores de la editorial, al que debería llevarle las redes sociales y prepararle un plan de comunicación. El autor tenía fama de excéntrico y antipático, así que, para evitar estar a solas con él, habíamos concertado la cita en un restaurante encantador del West Village. Mientras caminaba por las animadas calles, mi mente estaba llena de ideas y expectativas para la reunión. Pero, como a menudo sucede en Nueva York, el destino tenía sus propios planes.
Al llegar al restaurante, busqué al autor entre las mesas. No estaba, así que comprobé en mi móvil si tenía algún mensaje de él avisándome de que se retrasaba. Al abrir el chat vi con horror que me había confundido de hora. Levanté la mirada, confundida, y lo que vi fueron unos ojos verdes que me miraban divertidos. El destino volvía a reírse de mí. No podía ser que la persona que me miraba desde una de las mesas del coqueto restaurante fuera Sam, tan alejado de su barrio y en una ciudad de millones de habitantes. Mis ojos se abrieron con sorpresa, y una sonrisa nerviosa se dibujó en mi rostro a la vez que trataba de disimular el nudo que se me formó en la garganta.
—¡Marta! —exclamó Sam levantándose de su silla—. ¡Qué sorpresa verte aquí!
Le expliqué la situación, y entre risas, decidimos compartir la mesa mientras esperaba al autor que, según mis mensajes, llegaría en breve. Sam se mostró encantador y gracioso, como si el malentendido fuera solo una anécdota divertida más que le confirmaba el caos de mujer que era.
La conversación fluyó fácilmente gracias a que no hizo ningún comentario jocoso sobre mi despiste ni que mi cita fuera con un escritor —«qué horror, un creador de libros», seguro que pensaba— , y pronto nos sumergimos en historias divertidas de malentendidos y citas desastrosas que ambos habíamos experimentado. Parecía que, aunque los planetas se alinearan en nuestra contra, el Universo también disfrutaba de jugar con nosotros de vez en cuando. Sin duda este año estaba resultando de lo más peculiar.
Sin embargo, la situación dio un giro inesperado cuando, en medio de la conversación, el autor que esperaba llegó al restaurante. Se nos quedó mirando con desconcierto, y mi mente entró en modo pánico. Intenté explicar la confusión, pero la cara del autor era un cuadro de incredulidad.
—¿Así que he venido hasta aquí para reunirme contigo y te encuentro con otra persona? ¿Quién es este desconocido? Dejé claro en la editorial que solo hablaría contigo y de forma confidencial. Nadie puede escucharnos —espetó, señalando a Sam con un gesto teatral.
Traté de explicar la situación de la manera más coherente posible, pero la risa que se le escapaba a Sam no ayudaba en absoluto. Sin duda, se lo estaba pasando muy bien a mi costa y yo solo pensaba en la bronca que me echarían en la editorial si perdía esta reunión, con lo que había costado convencer al autor de que necesitaba las redes sociales, a las que era muy contrario desde que hubo una campaña contra él en una de ellas por culpa de sus comentarios fuera de lugar, quejándose de todo y hablando mal de sus colegas de profesión. La situación se volvía más incómoda por momentos, y la cara del autor pasó de la incredulidad y la molestia por que Sam se riera de él, a la irritación.
Después de unos minutos de tensión, el autor decidió marcharse, visiblemente molesto. Sam y yo nos quedamos en la mesa en un silencio incómodo, él porque debía de sentirse culpable por su reacción tan infantil y yo por no haber podido hacer mi trabajo. La situación nos había colocado en un escenario inesperado, y no sabíamos si reír o disculparnos de forma desesperada.
—No te preocupes —me dijo Sam—. Tengo clientes muy excéntricos. Estoy acostumbrado a estos comportamientos.
—Pues yo no, y espero que mi jefe no se lo tome muy a mal —suspiré—. Lo peor que me puede pasar es perder mi trabajo y tener que volverme a España.
—Seguro que no te pierdes nada; no me quiero ni imaginar trabajar con un tipo como ese —me animó con una sonrisa que me atravesó el corazón.
Finalmente, la risa se apoderó de ambos. Sam y yo compartimos una carcajada sincera, conscientes de lo absurdo de la situación. Decidimos que, en lugar de lamentarnos, haríamos de aquel malentendido una anécdota más en nuestra extraña historia de encuentros y desencuentros en Nueva York.
Escribí un mensaje a mi jefe contándole lo ocurrido de la manera más amable posible. Menos mal que su respuesta fue que no me preocupara, pues un minuto antes de aparecer en el restaurante lo llamó para decirle que no estaba convencido con el proyecto. Probablemente, la presencia de Sam fue la excusa que necesitaba para montar uno de sus numeritos y abandonar la idea de crearse un perfil de autor en redes para promocionar sus novelas.
La tarde continuó con un nuevo plan improvisado: un paseo por el West Village y un desfile de perros que nos encontramos en una plaza cercana. Entre risas y conversaciones cómplices, el día tomó un giro inesperadamente divertido. Quién iba a decir que un error en la agenda conduciría a un encuentro tan peculiar y alegre. A veces, Nueva York nos sorprendía de las maneras más inesperadas, y yo estaba lista para seguir disfrutando de cada capítulo de esta comedia romántica en la que parecía haberme sumergido.
 




 
Capítulo 10
Abril en Greenwich Village - Sam
 
Los primeros días de abril traían consigo una promesa de cambio en la ciudad que nunca dormía. El trajín del trabajo había sido abrumador esa semana, y mis pensamientos se veían envueltos en el estrés diario de la vida en Nueva York. Había pasado el día visitando proyectos con el arquitecto jefe y en mi cabeza no cabía un dato ni una idea más. Necesitaba un descanso, algo que rompiera la monotonía y me ayudara a pensar en otra cosa.
Por suerte, esa noche tocaba salida con los chicos del gimnasio. Quedé con mis amigos en un animado bar en Greenwich Village, donde la música y la diversión llenaban el ambiente. A pesar de estar rodeado de amigos, me sentía agotado y me costó salir de mi rueda de pensamientos para unirme a la fiesta. El ruido del local no ayudaba. Con la primera ronda de cervezas empecé a sentirme más relajado, justo lo que necesitaba.
Mis amigos, que me veían distraído, pensaron que el motivo era otro y con toda su mala idea empezaron a bromear sobre Marta, la misteriosa protagonista de mis historias. Sus risas llenaban el ambiente mientras seguían haciendo bromas sobre la inexistencia de Marta como si me la hubiera inventado ya que nunca la habían visto, ni en foto. Todos conocíamos a las novias de los demás y yo era el único que iba solo a las cenas con pareja que hacíamos cada tres meses.
Se propusieron quitarmela de la cabeza cambiándola por una mujer real. Qué idiotas. Enseguida se fijaron en un grupo de chicas cercano a nosotros.
La noche avanzó, y el grupo de chicas se acercó a nuestra mesa después de que Jake las invitara a unirse a nosotros. Entre ellas, destacaba una joven de cabello castaño, ojos centelleantes y una sonrisa que desprendía confianza. La conversación fluyó, y me di cuenta de que me estaba divirtiendo con ella de forma relajada. Justo lo que necesitaba.
La chica del cabello castaño, cuyo nombre apenas retuve, se mostró particularmente interesada en mí. Describir su belleza sería un cliché, pero sus gestos insinuantes, sus labios sensuales, que me hipnotizaban al hablar, y la chispa de sus ojos, no escaparon a mi atención.
Decidimos cambiar de local y buscar un lugar más tranquilo. Algunos, los que vivían en pareja, aprovecharon para marcharse. Mientras el resto caminábamos por las calles iluminadas de Greenwich Village, la atmósfera se volvía cada vez más íntima. La chica y yo íbamos juntos y ella, sin disimulo ninguno, me cogió del brazo. Al pasar cerca de un callejón tranquilo, tiró de mí y me apoyó contra la pared. La atracción física que sentía por ella pronto llegó a mi entrepierna. Le acaricié los labios con el pulgar mientras la miraba fijamente a los ojos. Ella se acercó más a mí hasta que nuestros labios se encontraron en un beso tímido que enseguida se convirtió en algo voraz. Ella abrió la boca para recibir mi lengua ansiosa mientras bajaba sus manos por mi espalda alcanzando mis glúteos, que empujó hacia ella hasta rozar pubis con pubis. Eso me aceleró el corazón y engordó más mi caliente entrepierna.
Cometí el error, o no, de cerrar los ojos para profundizar el beso y sentirlo con más intensidad. Error porque al hacerlo, la imagen de la chica se desdibujó y apareció en mi mente la imagen de una sonriente Marta, tan jovial, divertida y natural. Me paré en seco.
Durante ese instante, mi mente solo veía a Marta. Imaginé que era ella a quien besaba, y la sensación cambió por completo. El beso que compartí con la chica del bar se volvió artificial y carente de significado. Mi corazón clamaba por algo más, por una conexión real, algo que no podía encontrar en un encuentro casual.
—Disculpa, no puedo seguir —balbuceé.
—¿Te encuentras bien? —me dijo contrariada—. Vivo cerca, si quieres podemos ir a mi apartamento.
—No, no es eso. En serio, eres una chica muy guapa pero hoy no puedo seguir contigo. Lo siento. Debo irme. ¿Quieres que te acompañe a tu casa?
—No, déjalo. Los demás están en el bar de ahí enfrente. Vuelvo con ellos. 
—Lo siento muchísimo.
La besé en la mejilla sin dejar de disculparme hasta que se rio de mí por hacerlo tantas veces. Al menos no se fue enfadada.
Caminé de vuelta a casa recorriendo la ciudad que nunca dormía, pero mi mente estaba inquieta. Sentía el corazón acelerado y un pellizco en la boca del estómago que debía desatar. Me di cuenta de que Marta ocupaba mis pensamientos más de lo que quería reconocer. Necesitaba conocerla más allá de las casualidades cómicas y los encuentros fugaces que el destino había preparado para nosotros. En una ciudad tan poblada, encontrar a la misma persona tantas veces debía de significar algo y lo iba a averiguar. Si me equivocaba, al menos lo habría intentado. Quería descubrir quién era Marta realmente, entender y compartir sus risas, sus pensamientos y sus sueños. Ese pensamiento me hizo sentir felicidad.
Así, bajo la luz tenue de las calles de Nueva York a principios de abril, decidí que mi búsqueda ya no sería solo por la ciudad, como después de la primera vez que la vi y traté de encontrarla por Central Park. Iba a dar un paso más y buscar la verdadera conexión que anhelaba. Conectar a Marta se convirtió en un objetivo claro, y mientras la ciudad bullía a mi alrededor, mi corazón se llenó de la determinación de conocer a esa misteriosa mujer que, de alguna manera, ya se había convertido en el faro de mis pensamientos. Cuando llegué a casa ya había diseñado un plan para que en nuestro siguiente encuentro, porque estaba seguro de que lo habría, Marta encontrara en mí a alguien más interesante que un bocazas con el que solo se tropezaba y se reía. Porque estaba convencido de que merecía la pena y ella aún no había conocido al verdadero Sam. Empezaría por comprenderla mejor a través de lo que más le gustaba.
 
 




 
Capítulo 11
Abril con sorpresa - Marta
 
Abril llegó a Nueva York con el resplandor de la primavera, transformando la ciudad en un mosaico de colores vibrantes. Las calles se llenaron de energía renovada, y yo, inmersa en la vorágine de la editorial, anhelaba un escape entre las páginas de un buen libro que no estuviera editado por nosotros. En mi país, abril es el mes del libro y me gustaba celebrarlo como si estuviera en casa, aunque fuera sola. Todos los meses de abril, viviera donde viviera, visitaba librerías nuevas y me hacía regalos en forma de nuevas novelas para leer.
Eso hice ese sábado 23 de abril, Día del Libro en España. Salí con la ilusión de una niña y me fui a explorar una librería encantadora en el bohemio Greenwich Village de la que me habían hablado muy bien. Me di cuenta de que caminaba dando saltitos de felicidad y me acordé de las burlas de mis compañeras de piso. Miré a mi alrededor a ver si alguien se reía de mí y, aunque nadie se percataba de mi existencia, traté de caminar con un porte más serio.
Llegué a Three Lives & Company, una encantadora librería que conservaba la autenticidad de las de antes. Su puerta de color naranja en la esquina de un edificio de ladrillo rojo, me invitaba a sumergirme en un mundo de palabras que adoraba. Mientras curioseaba por sus estanterías, me topé con la sección de literatura contemporánea y, para mi sorpresa, vi a Sam. Tuve que mirar dos veces porque no me lo creía, ¿de verdad era Sam? ¿En una librería? ¿O tenía un gemelo que yo no conocía? Efectivamente era Sam. Estaba ahí, junto a una mesa rodeado de varios libros y, lo más alucinante de todo, los estaba leyendo. Era una imagen que jamás pensé que llegaría a ver.
Mi asombro no pasó desapercibido a pesar de haberme quedado más quieta que una columna, y Sam, con uno de los libros entre las manos, pareció sentirse atrapado en el acto. Lo miré con una ceja alzada y una sonrisa burlona, esperando su explicación.
—Marta... —comenzó Sam, y pude ver una sombra de vergüenza en su rostro como si fuera un niño pillado en falta—. No es lo que parece… —balbuceó.
Levanté una ceja, cruzando los brazos de manera teatral, invitándolo a explicarse un poco mejor y aguantándome la risa por dentro al verlo tan azorado.
—Verás, últimamente he... he, empezado a leer más —confesó con titubeo, como si admitirlo fuera un secreto vergonzoso—. Y todo por tu culpa —añadió sonriendo con las mejillas encendidas aún.
Mi sorpresa creció, y no pude evitar soltar una risa. Sam, el mismo que odiaba la lectura, estaba ahí, sosteniendo un libro en una librería y decía que era por mi culpa. Eso parecía de ciencia ficción. ¿Quién lo hubiera pensado?
—¿En serio? ¿Me estás diciendo que has comenzado a leer por mi culpa? —pregunté, aún divertida por la ironía del momento.
Sam asintió, una sonrisa tímida asomaba en sus labios.
—Bueno, sí. Después de todas nuestras conversaciones sobre la lectura…
—Tu no lectura, querrás decir —le corté.
—Si eso, bueno, el caso es que, comencé a sentir curiosidad. Solo ver la pasión con la que hablas de los libros, es contagiosa, ¿sabes? Y, admito, no está resultando tan malo —sonrió travieso.
—¡Vaya con Sam! —murmuré divertida y le invité a sentarnos en el café que había dentro de la librería, así podríamos hablar. Me daba mucha curiosidad ese cambio en él. Sentí algo cercano al orgullo.
Ambos nos sumergimos en una conversación sobre los libros que Sam había estado explorando en los últimos días y las sorpresas que la literatura le había deparado. Fue un encuentro curioso y, de alguna manera, revelador. La vergüenza inicial de Sam se desvaneció, y la complicidad entre nosotros creció, marcada por esta nueva dimensión en su vida. Me sentí algo responsable y deseaba poder guiarle en su nueva versión de lector.
Decidimos explorar juntos la librería, compartiendo nuestras impresiones sobre distintos títulos y descubriendo nuevos horizontes literarios. La tarde se deslizó entre risas y curiosidades, y pronto nos vimos inmersos en un evento literario inesperado que estaba teniendo lugar en la librería.
Un autor reconocido estaba firmando ejemplares, y nos unimos a la emoción de los lectores. Deseaba que Sam vibrara en esa energía que se crea en las presentaciones de libros o charlas con los autores. Efectivamente, con su nuevo interés por la lectura, no pudo resistirse a la oportunidad de tener un libro autografiado en sus manos.
Al salir de la librería, con los libros firmados en nuestras mochilas y una conexión más profunda entre nosotros, sentí que este encuentro había añadido un giro encantador a nuestra historia. La literatura, que antes parecía ser una barrera entre Sam y yo, se había convertido en un vínculo especial que compartíamos y nada podía hacerme más feliz. Y así, entre libros y risas, nos adentramos en el siguiente capítulo de nuestra peculiar comedia romántica en la ciudad que nunca duerme.
 




 
Capítulo 12 
Mayo primaveral-Sam
 
La primavera había llegado finalmente a la ciudad, llevando consigo un soplo de aire fresco y un resurgimiento de la vida en todos los rincones de Nueva York. La ciudad se llenaba de colores y fragancias, y era como si la propia naturaleza estuviera tramando un plan para revivir los corazones de sus habitantes.
Aunque Marta y yo nos dimos los teléfonos, no habíamos vuelto a quedar. No quise insistir por si ella solo era amable conmigo pero seguía sin soportarme, y solo intercambiamos algunos mensajes escritos hablando sobre mis últimas lecturas. Si quería volver a verla, tenía que dar un paso más, pero no sabía cuál. Necesitaba hablar con mi amigo Jake y ese sería el día ya que habíamos quedado.
Mis amigos y yo decidimos celebrar el ambiente primaveral con un picnic al aire libre en el mismo parque donde, en una casualidad inolvidable, había conocido a Marta. Mientras desplegábamos la manta sobre la hierba y sacábamos la comida, pensaba en cuánto me gustaría, en medio de la belleza de la temporada, que mi camino se volviera a cruzar con el de Marta. La primavera parecía estar llena de sorpresas, después de todo, y era la época de florecimiento, ¿por qué no darle una oportunidad a los sentimientos que bullían en mi interior?
Sin embargo, mi amigo Jake, al que le conté lo que me pasaba, no compartía mi optimismo. Me recordó que, a pesar de mi acercamiento a Marta, nuestras diferencias, especialmente el hecho de que ella trabajara en una editorial de autoras feministas, chocaba con lo que yo transmitía. Yo no lo sentía así, sinceramente. Con una sonrisa socarrona, bromeó diciendo que era una mezcla explosiva y que Marta probablemente no estaba interesada en alguien como yo. Eso me dolió. En el fondo yo pensaba que haber ido de flor en flor no era más que un síntoma de que nunca me había enamorado. O, cuanto menos, jamás me había sentido con ninguna de mis ex como cuando estaba con Marta. 
Mientras reflexionaba sobre sus palabras, unas amigas de mi amigo Jake se unieron al picnic, incluyendo a una de mis exnovias. El ambiente era alegre, sin malos rollos, y lo pasamos muy bien. Sin embargo, aunque estaba disfrutando de la compañía, mi mente no podía evitar divagar. ¿Dónde estaría Marta en ese momento? ¿Habría cambiado algo desde la última vez que la vi? ¿Tendría interés en mí?
Con la llegada de las chicas, nos faltaba bebida y me ofrecí para ir a comprar a una de las tiendas cercanas. Mientras caminaba, pasé junto a un grupo de corredores que disfrutaban del día soleado en Central Park. Y allí, en medio de ellos, la vi. Marta, hermosa y radiante con su ropa deportiva, estaba corriendo en el parque. El sol primaveral iluminaba su rostro, y su tez estaba ligeramente sudorosa por el esfuerzo. Mi corazón dio un vuelco al reconocerla.
Nuestros ojos se encontraron, y por un instante, el tiempo pareció detenerse. La sorpresa brilló en sus ojos, y su mirada se mantuvo fija en la mía. Por un momento, pareció que el Universo había conspirado para reunirnos de nuevo.
Decidí seguir mi instinto y me acerqué a ella. La sorpresa en su rostro dio paso a una cálida sonrisa cuando le recordé nuestro encuentro en la librería. Caminamos juntos hacia la salida del parque y la conversación fluyó como si el tiempo no hubiera pasado desde nuestra última vez rodeados de libros.
En medio de la charla amena, Marta sugirió que continuáramos nuestro paseo por el parque, para que no se le enfriaran los músculos después de la carrera. Antes, llevamos las bebidas a mis amigos quienes, por fin, vieron que Marta era real. Jake me guiñó un ojo y mi ex torció el gesto.
Hablamos con mucha más calma que las veces anteriores, como antiguos amigos que se alegran de estar juntos. Cómo no, la conversación comenzó con el libro que estaba leyendo, y siguió con detalles de nuestros trabajos y de las pequeñas cosas que nos hacían felices. Me di cuenta de que, a pesar de las diferencias que Jake me había recordado, había una conexión genuina entre nosotros. Estaba convencido de que esas diferencias, lejos de separarnos, podrían ser un camino a recorrer juntos y un motivo para conocernos mejor. Quizá, como las piezas de un puzle, las diferencias encajaban entre sí completándolos y agradecí a Jake el habérmelo recordado. 
Nos detuvimos junto a un estanque, donde los patos nadaban perezosamente. La atmósfera tranquila del lugar parecía envolvernos, y en ese instante, me giré hacia ella, la tomé de las manos y acerqué mis labios a los suyos. Nos besamos con dulzura, pausadamente, saboreandonos. Fue un beso lleno de significado, un encuentro de dos almas que buscaban algo más allá de las apariencias y de las palabras. Y esa vez, al cerrar los ojos, vi a la mujer que besaba.
—Marta, me gustas mucho —le confesé—. Eres una mujer increíble.
—Si apenas me conoces —sonrió guasona sin separar sus labios de los míos.
—Te conozco desde hace nueve meses. ¿Te parece poco?
Marta soltó una carcajada y se separó de mí para mirarme a los ojos.
—¿Sabes, Sam? Eres un tío especial, en serio. Y, dicho esto, creo que debería irme a casa y ducharme. Siento haberte besado después de correr seis kilómetros.
—Ni me había dado cuenta —bromeé—. No me arrepiento de haberte besado. Estaba pensando que…
—¿Qué?
—Podemos vernos más tarde, cuando te duches —arrugué la nariz como si oliera mal aunque no era cierto. Ella me dio un empujón en el brazo a modo de protesta.
—Me parece bien. 
—Vale. ¿A cenar? 
—Perfecto. Reserva donde quieras y mandame ubicación.
Cada uno se fue por un lado del estanque y, aunque me hubiera gustado acompañarla a su casa, no me fastidió. Después de todos nuestros raros encuentros, no me parecía mal ir poco a poco y no me permití pensar en que hubiera otro motivo. Mi cuerpo se estremecía por la anticipación a una noche en la que por fin tendríamos una cita normal y concertada. Nada de dejárselo al destino y que nos pudiera fallar.
 




 
 
Capítulo 13
Mayo: primera cita - Marta
 
La primavera florecía en Nueva York, y Sam y yo decidimos llevar nuestra historia a un nuevo nivel. Habíamos quedado para cenar en «La Trattoria del Cuore», un encantador restaurante italiano en el corazón de la ciudad. Las luces tenues y la atmósfera acogedora creaban el escenario perfecto para una velada especial.
Al llegar, la sonrisa cálida de Sam me recibió. La camarera nos condujo a una mesa junto a la ventana, desde donde se podía disfrutar de las luces de la ciudad que comenzaban a brillar con la llegada de la noche.
—Este lugar es encantador. Buena elección —comenté, admirando la vista de la ciudad que se extendía más allá de la ventana.
—Vaya, gracias. Tenía miedo de que no te gustara. Me alegro de haber acertado. 
—¿Qué miras? —le dije al ver que se me había quedado mirando con ojos pensativos y media sonrisa dibujada en su cara.
—Nada, es que había pensado otra respuesta pero igual te parece cursi —rio.
—Venga, no sea miedica —le reté.
—Quería decir que el sitio es tan encantador como tu sonrisa —respondió y los dos empezamos a reir.
—Pues sí, es muy cursi —respondí burlona.
La cena transcurrió en ese tono alegre alternado con conversaciones profundas. Mientras compartíamos platos de pasta y saboreábamos un delicioso vino italiano, hablamos de nuestra vida antes de Nueva York. Era la primera vez que traspasábamos esa frontera y nuestras familias entraban en la conversación. ¿Significaba que lo nuestro iba en serio?
Cuando llegó el postre, Sam levantó su copa y propuso un brindis.
—Por nuevos comienzos y por la magia de la primavera —dijo, y chocamos nuestras copas.
—Y por el poder mágico de los libros —añadí socarrona tratando de burlarme de él.
Después de la cena, decidimos dar un paseo por las animadas calles de Nueva York. Las luces de la ciudad destellaban mientras caminábamos de la mano, sumergidos en la energía vibrante de la noche.
Mientras pasábamos por un pequeño parque iluminado por farolas, las flores de la primavera perfumaban el aire. Nos detuvimos en un banco, y por un momento un silencio cómodo nos envolvió. Las luces de la ciudad destellaban como estrellas en el horizonte, y nos quedamos allí, saboreando el momento.
El frío repentino que sentí por el frescor de la noche fue enseguida mitigado por el abrazo cálido de Sam. Me acurruqué apoyando la cabeza sobre su hombro y él apretó el abrazó un poco más depositando un beso sobre mi pelo. Ese gesto me llenó de ternura y me calentó por dentro. Su olor avainillado, sentir su respiración sobre mi frente y la calidez de su abrazo encendieron una hoguera en mi interior que se intensificaba conforme el calor bajaba hacia mi centro. Apreté las piernas en un gesto espontáneo que me hizo ruborizar. Agradecí la escasa luz que nos brindaba la luna y que probablemente impidió que Sam fuera testigo de ello.
—Me muero por besarte, Marta —susurró—. Pienso en ti a diario. —Hizo una pausa que no rompí porque no sabía qué decir—.  Siento una gran conexión contigo, a pesar de los despropósitos de nuestros encuentros casuales.
Se separó un poco de mí para quedarnos frente a frente. A pesar de la oscuridad noté un destello en su mirada que me pareció sincera.
—Ahora es cuando me dices —continuó— que a ti no te pasa.
Su frase, con tono desvalido, me arrancó una carcajada que le contagié. Era bonito reírnos juntos y lo hacíamos con frecuencia. Eso era lo que más me gustaba de él. Ya me di cuenta el día que exploramos los escaparates de Navidad y lo fui certificando con cada encuentro. Su curiosidad, capacidad de asombro y el saber reírse de todo, lo hacían especial.
No respondí a su pregunta. No al menos con palabras. Le enmarqué la cara con mis manos, me acerqué más a él, y lo besé.
Primero fue algo suave, preparando sus mullidos labios, para seguir con uno más intenso y acabar con el mejor beso que he dado y recibido en mi vida. Un beso que daba todas las respuestas y hacía todas las preguntas. La avidez nos desató. Sentí sus manos recorriendo mi cuerpo con calma. Levanté una pierna para, de un saltito, quedarme a horcajadas sobre él. Continuamos besándonos hasta que nuestros cuerpos nos pedían más. El roce de nuestras partes más íntimas nos abrasaba.
—Sam, aquí no podemos —balbuceé contra sus labios.
—¿Vamos a mi casa?
El tiempo pareció detenerse mientras nos perdíamos en un último beso antes de irnos, sellando la magia de la primavera y el comienzo de algo más profundo entre nosotros. La ciudad que nunca dormía fue testigo de ese momento especial, y mientras nos dirigíamos caminando a su apartamento, nuestras sonrisas revelaban la promesa de un futuro emocionante y lleno de posibilidades. Sobre todo, el futuro que nos esperaba en unos minutos.
 
 




 
 
Capítulo 14
Junio complicado - Sam
 
 
A pesar de que la noche que pasamos juntos fue increíble, junio llegó sin que nos volvieramos a ver.
 
Ninguno de los dos pudo imaginar que el bullicio de junio traería consigo nuevas complicaciones para Marta y para mí, precisamente cuando algo empezaba entre nosotros. 
 
Ese día de mayo, tras pasar la noche juntos, nos despedimos después de desayunar. La sorprendí con unas tortitas recién hechas con tanto acierto que me regaló una sesión de sexo en la cocina que ni en las películas, seguida de una ducha en pareja tras la cual se fue corriendo para no llegar tarde a una reunión en la editorial.
 
Me contó por teléfono que la habían incluido en la campaña de lanzamiento de la última novela romántica de su autora superventas,  Lady Rose, porque su compañera embarazada debía quedarse en casa haciendo reposo. Eso suponía que, de pronto, iba a estar muy ocupada pues, por lo visto, era una mujer muy exigente que los llevaba a todos como perros falderos a su alrededor las veinticuatro horas del día.
 
—Algún ratito sacaremos —le dije.
—Eso espero.
—Te llevaré el almuerzo a la editorial si hace falta—sugerí sonriente.
—Me reclaman, Sam. Lo siento —susurró al teléfono—. Te llamo más tarde.
 
Y me llamó, pero no me encontró en la ciudad. Después de hablar con ella, mi móvil volvió a sonar: era mi madre y si llego a saber cómo iba a liarme no le cojo la llamada.
 
—Cariño, ¿cómo vas de trabajo? 
Cuando la conversación comenzaba con esa pregunta, me echaba a temblar. Algo quería de mí.
 
—Lo de siempre. He cerrado varios contratos y tengo que presentar los primeros bocetos —contesté.
—¿De eso que puedes hacer desde cualquier sitio? —preguntó y yo me inquieté.
—Sí, mamá, puedo teletrabajar. ¿Por qué lo dices?
—Necesito que vengas a casa, Sam. Tengo una sorpresa que no querrás perderte—, dijo con un tono travieso en su voz. Aunque inicialmente me resistí debido a mis compromisos en la ciudad, la curiosidad y la insistencia maternal finalmente me llevaron de regreso a la casa familiar en Nueva Jersey.
 
Salí a la mañana siguiente tras reunirme con mis colegas del estudio y organizar el trabajo. Al llegar, me sorprendió encontrarme con Kate, mi mejor amiga de la infancia, cuando aún vivíamos en Londres, que había aceptado un puesto de profesora temporal en la Universidad de Columbia. La alegría de vernos después de tanto tiempo fue genuina, y mientras compartíamos risas y recuerdos, mi madre observaba con ojos brillantes y una sonrisa que debería de haberme hecho sospechar, pero que en ese momento no le di importancia.
 
Con el pretexto de una cena acogedora, mi madre organizó la reunión con cuidado. Cada detalle estaba calculado para fomentar la conexión entre Kate y yo. La atmósfera estaba cargada de nostalgia y risas compartidas, pero también de una intención más profunda, como pude comprobar más tarde. Estaba tan a gusto que no me di cuenta de las verdaderas intenciones de mi madre, más allá de recuperar una antigua amistad.
 
Al finalizar la deliciosa comida, mi madre nos pidió que sacáramos a Baxter mientras ella y mi padre recogían la cocina. Nos pareció bien dar una vuelta por el barrio con el perro y ponernos al día de nuestras vidas.
 
—¿Como no me has avisado antes de que venías? —le pregunté extrañado de que no se hubiera puesto en contacto conmigo antes que hacerlo con mi madre.
—Eso hubiera querido. Me robaron el móvil en el metro y me quedé sin muchos de mis contactos. Mi madre me dio el número de la tuya y la llamé para pedirle tu contacto. Me lo dió, pero me pidió que no lo usara —sonrió al ver mi cara de incomprensión—. Sí, tu madre me sugirió que no te avisara de mi llegada para darte una sorpresa.
—¡Qué raro! Hubiera venido igual al saber que estabas. No necesitaba montar este teatro.
—¡Madres! —dijo levantando los hombros y yo me reí.
—Cuéntame un poco más lo que vas a hacer en Columbia, me parece muy interesante. Mírala, la pequeña Kate hecha toda una investigadora —sonreí.
 
Ella me contó todo, desde cómo contactó con ellos gracias a un estudio que hacía con otros profesores en Londres. Una oportunidad para su curriculum de profesora e investigadora que le abriría más puertas. Estaba feliz y recordé, al ver los hoyuelos que le formaban a los lados de la boca, a esa niña por la que bebía los vientos en mi adolescencia. Mi madre hacía todo lo posible para que estuviéramos juntos porque le encantaba para mí y las familias éramos muy amigas. El traslado de mi padre a los Estados Unidos truncó lo que pudo haber sido, o quizá fue bueno porque de haber salido mal, todos hubiéramos sufrido.
 
Ese pensamiento encendió una bombilla en mi cabeza: ¿podría ser que mi madre intentara unirnos de nuevo? Los dos solteros y con mucha vida por delante… ¿Sería capaz?
 
—¿Me estás escuchando? —La voz de Kate me sacó de mis pensamientos.
—Perdona, de pronto me han venido a la cabeza recuerdos de cuando vivíamos en Londres.
—Ya, me he dado cuenta de que no estabas aquí —sonrió—. ¿Te acuerdas de que tu madre siempre insistía en que hiciéramos los deberes juntos?
—Claro que me acuerdo. Y mis amigos querían venir a mi casa porque decían que tenía mucha suerte de pasar todas las tardes con la chica más guapa de la clase —la adulé.
—¿En serio? —se rio—. No te creo. Lo que sí creo es que tu madre hacía lo imposible por vernos casados y con hijos, ¿verdad?
—Estaba pensando en lo mismo.
 
Al llegar a casa, mi madre, con una sonrisa de satisfacción, nos dijo que se iban a acostar pero que nos había dejado preparada una tetera en el salón para que pudiéramos conversar. No se me pasó por alto la luz tamizada que dejó. Mi intranquilidad se hizo mayor con el final de su frase:
—..., por cierto, te has dejado el móvil y lo he cogido porque no dejaba de sonar.
—¿Quién era? —pregunté, molesto.
—Nada, una chica. Ya he hablado con ella. No hace falta que la llames. Ahora —añadió bajando la voz a pesar de que estábamos solos—, cuando Kate vuelva del baño trátala bien y aprovecha el tiempo perdido.
Me guiñó un ojo y desapareció por la escalera.
—Pero…
 
Su respuesta me dejó atónito y enfadado. Fui corriendo a recuperar mi móvil y vi que la llamada era de Marta. Le había dicho que iba a casa de mis padres por una urgencia, cuando ni yo sabía de qué se trataba, y no había vuelto a comunicarme con ella. Debía de estar preocupada y me sentí mal por no haberla llamado.
 
Kate regresó del baño y decidí dejar la llamada a Marta para el día siguiente. Me pasé toda la noche pensando en qué le habría dicho mi madre, lo que me provocó sueños extraños mezclados con lo que me había contado Kate: me confesó que tenía una pareja abierta, no vivían juntos y no querían compromisos. Si mi madre se llegara a enterar de eso le daría un síncope, así que decidimos disimular delante de ella como si de verdad estuviéramos felices juntos. Que lo estábamos, pero no como a ella le hubiera gustado.
 
El pasar tanto rato con mi amiga solo hizo que echara más de menos a Marta. Me dolía la ausencia y estaba deseando poder hablar con ella. Parecía fácil, pero no lo fue.
 
 




 
Capítulo 15
Junio con sorpresa - Marta
 
El ajetreo del lanzamiento de la novela de Lady Rose estaba en pleno apogeo, pero mi mente no podía evitar divagar hacia Sam, quien se encontraba en la casa de sus padres en Nueva Jersey tras recibir un aviso urgente de su madre. No había vuelto a saber de él y me preocupaba que ese algo urgente fuera grave. Decidí hacerle una llamada rápida para saber cómo estaba y, de paso, alegrarle con algunas de las buenas noticias del día. Ambos podríamos desahogarnos del estrés.
Tras marcar su número, esperaba escuchar la voz tranquila y amigable de Sam al otro lado de la línea. Sin embargo, para mi sorpresa, fue su madre quien respondió.
—¡Hola! —saludé sin saber aún quién era—. ¿Está Sam?
—¿Quién le llama? —me dijo con un tono algo severo que me despistó. Sam siempre hablaba bien de su madre, si es que era ella.
—Soy Marta, una amiga de Nueva York —dije solo eso por si él no les había hablado de mí.
—Oh, hola, Marta, soy su madre. Sam no puede hablar ahora. Kate, su novia, acaba de regresar de Londres y están ocupados poniéndose al día. Han salido a pasear y él se ha dejado el móvil en casa. ¿Quieres dejarle algún mensaje? —respondió con un tono animado.
La noticia resonó en mis oídos como un eco distante. Novia. La palabra se aferró a mi mente, tejiendo una maraña de pensamientos confusos. Mi corazón dio un vuelco, y me esforcé por mantener la calma.
—Ah, claro. No se preocupe —respondí con la voz más neutra que pude sacar, tragándome las lágrimas—. Solo dígale que llamé, por favor.
Pulsé el botón rojo de colgar de mi móvil con una extraña mezcla de emociones. La sombra de junio se había convertido en una tormenta inesperada dentro de mí. La información resonaba en mi mente, y la realidad de que Sam tenía novia y me había engañado se afianzaba en mi corazón.
Mis pensamientos se tornaron tumultuosos mientras intentaba procesar la situación. La conexión que sentíamos, o que yo creía que sentíamos, todo ese juego del destino provocando encuentros entre nosotros, esa magia que surgió, todo lo que habíamos vivido, se vió empañado por tan inesperada revelación. ¿Cómo no había sabido nada de esta novia antes? ¿Era un capítulo antiguo o algo más reciente? ¿Había jugado conmigo mientras su novia estaba en Londres? Todas las respuestas que generaba mi mente eran inquietantes.
Me debatía entre la confusión y una punzada de decepción. ¿Había interpretado mal las señales? ¿Había algo más en su relación con Kate de lo que no me había dado cuenta?
Decidí darme un momento para respirar y reflexionar. Mientras la vorágine de emociones me envolvía, opté por concentrarme en mi trabajo. La presentación de la novela de Lady Rose requería de toda mi atención, y era el refugio perfecto para apartar temporalmente la confusión que se cernía sobre mi vida amorosa.
Lo que en un principio parecía solo un juego del destino que parecía divertirse a nuestra costa, ahora se presentaba como un desafío inesperado. Las páginas de nuestra historia se volvían cada vez más impredecibles, y solo el tiempo diría cómo se desenvolverían los siguientes capítulos entre Sam y yo. Si es que había alguno, porque por mi parte estaba cerrado. No quería saber nada más de él. Los infieles y los mentirosos los quería lejos de mí. Otro tachón en mi lista de deseos y no era precisamente la de vivir un romance en Nueva York, como tantas veces había soñado.
 




 
Capítulo 16
Junio se complica - Sam
 
Los tres días que pasé en la casa de mi familia estuve como ido. Llamé a Marta varias veces, le dejé mensajes y ella no contestaba a nada. Kate me recomendó volver a Nueva York y buscarla cuando le conté lo ocurrido. Marta ni sabía el motivo de mi viaje ni yo pude averiguar qué le dijo mi madre. Era una tumba.
La ansiedad me provocaba un nudo en el estómago y decidí que Kate tenía razón. Cogí mis cosas, me despedí de todos sin dar explicaciones y conduje de madrugada hasta Nueva York. La incertidumbre sobre la situación entre nosotros pesaba en mi mente, y necesitaba aclarar las cosas. Lo único bueno de lo que estaba pasando fue que supe sin ninguna duda que estaba enamorado de Marta.
Con un ramo de flores en la mano, me dirigí a la puerta de la editorial donde trabajaba Marta media hora antes de la hora de salida. Mi corazón latía con fuerza, y la expectación se mezclaba con el miedo a lo desconocido. La idea de que ella pudiera creer que yo tenía novia, como supuso Kate tras las evasivas de mi madre, me desconcertó y necesitaba respuestas.
La espera se hizo larga, y finalmente, vi a varios colegas suyos salir del edificio. Pero no había señales de Marta. Pregunté por ella, y las respuestas evasivas alimentaron mi ansiedad. ¿Estaba evitándome? ¿Había algo más que no sabía?
Decidí esperar un poco más, aferrándome a la esperanza de que Marta saldría tarde y podríamos aclarar las cosas. Sin embargo, la puerta se cerró, y las luces de la editorial se apagaron, sumiéndome en la oscuridad de la calle vacía.
La sensación de soledad se apoderó de mí, y me quedé allí de pie, sintiendo cómo la incertidumbre se transformaba en una melancolía profunda. El ramo de flores que sostenía se volvía cada vez más pesado, un símbolo de las emociones no expresadas que pesaban en mi pecho.
En medio de la oscuridad, me encontré cuestionándomelo todo. ¿Había malinterpretado nuestras interacciones? ¿Pensaría Marta que solo era una distracción para mí? ¿O acaso había algo más, algo que ahora se desvanecía en la penumbra de la desilusión?
La pregunta clave se materializó: ¿debería seguir esperando o era hora de dejarlo ir? Si ella no quería saber nada de mí, tal vez debiera hacer caso y dejar de creer en que el destino nos quería unir por encima de todas las cosas. Quise creer en una película romántica de las que siempre me había reído. Y ahora era yo el protagonista envuelto en una situación que me venía grande. ¿Pensaría Marta en mí o solo jugó conmigo, como parecía hacer el destino?
La realidad de la situación se apoderó de mí, y comprendí que la incertidumbre no podía ser el cimiento de una relación. Marta, por alguna razón, había decidido mantener las distancias. Podría ser que esa razón fuera una mentira de mi madre creada por la ilusión de que me casara con Kate, o quizá fuera otra. Ante el mutismo de mi madre, no podía echarle la culpa a ella. Tal vez esa noche Marta me llamó para dejarme, como así estaba haciendo al no responder a mis llamadas y mensajes.
Con un suspiro resignado, me alejé de la puerta de la editorial, dejando las flores en la primera papelera que vi, como un símbolo de lo que pudo haber sido. En mi mente, el capítulo que habíamos comenzado se cerraba en medio de la oscuridad, y las páginas en blanco del futuro esperaban a ser escritas con nuevas experiencias y aprendizajes que confiaba en que no fueran tan duros como ese.
Decidí que no podía forzar respuestas que no estaban dispuestas a ser dadas. Aunque doliera, era hora de seguir adelante y dar paso a lo que el destino tenía reservado para mí, aunque ya no creía en él. Esa triste noche de junio me hizo ver la amarga realidad de un amor no correspondido y lo engañado que estuve creyendo que el destino me daba señales en forma de encuentros fortuitos.
 




 
Capítulo 17
Julio en Londres - Marta
 
Julio marcó una paleta de colores cálidos sobre la ciudad, y con ello, la intensidad del trabajo en la editorial no dio tregua. En medio del ajetreo que supuso el lanzamiento de la última novela de Lady Rose a escala nacional, se presentó un nuevo reto para mí: el lanzamiento internacional. Y lo fue porque no era mi trabajo, sin embargo, mi compañera Vera seguía de baja y me tocó a mí acompañar a Lady Rose a Londres para la presentación internacional de la última novela.
El vuelo a Londres fue una ráfaga de anticipación y nerviosismo ante las posibles extravagancias de mi compañera de viaje, aunque la delegación de Londres me aseguró que ellos se encargaban de todo. Lady Rose, siempre elegante y apasionada por su obra, compartía anécdotas y expectativas durante el viaje y, la verdad, no me resultó tan cargante como la imaginaba. La oportunidad de presentar su novela en otro continente era un logro significativo para todos.
Llegamos a Londres, y la ciudad vibraba con su encanto característico. Las calles adoquinadas, la majestuosidad de los edificios históricos y el acento musical de las conversaciones, muy parecido al de Sam, crearon un telón de fondo mágico para el evento, que tendría lugar al día siguiente de nuestra llegada.
La presentación fue un éxito, y la noche se desplegó con una mezcla de celebración y emoción. En medio de la multitud, mientras disfrutaba de la elegante velada organizada por mis compañeros, mis ojos captaron algo inesperado. El cóctel tenía lugar en un hotel muy elegante con varios salones. Lady Rose me pidió una aspirina para su jaqueca y fui a pedirla a la recepción. Fue en ese momento, mientras esperaba a que me la trajeran, cuando me pareció ver a Sam, de pie con una mujer desconocida para mí, en una postura que denotaba mucha confianza. Saltaron todas mis alarmas.
La confusión se apoderó de mí. ¿Qué hacía Sam en Londres? Más aún, ¿quién era la mujer que lo acompañaba en esa actitud cariñosa? Las sombras de la sospecha y la inseguridad se apoderaron de mis pensamientos, y mi mente empezó a especular.
Cauta, no me moví de mi sitio, intentando no llamar demasiado la atención, pero sin dejar de mirar con disimulo. Observé discretamente, y la risa compartida y la complicidad entre Sam y la mujer, que supuse que sería Kate, eran innegables. La imagen de ellos dos, en medio de la celebración, agitó una sensación incómoda en mi pecho, sobre todo cuando los vi abrazarse. En ese momento la recepcionista me entregó la aspirina y salí de allí corriendo con la vista fija en el suelo.
La mente trabaja rápidamente cuando se enfrenta a lo inesperado. ¿Había estado equivocada todo este tiempo? ¿La madre de Sam tenía razón, y Kate era realmente su novia? Las piezas del rompecabezas se alineaban de una manera que no podía ignorar.
El impacto de la revelación fue como un giro brusco en el camino de mi vida. Sentimientos de incredulidad, dolor y una pizca de enojo se mezclaron mientras mi mente procesaba la escena ante mis ojos.
En ese momento, tomé una decisión impulsiva. No quería ser una espectadora incómoda en la vida de Sam y, aunque aún esperaba que se pusiera en contacto conmigo, decidí que dar un paso atrás era la opción más sensata. Con cuidado, me alejé de la puerta del salón donde se celebraba el cóctel para evitar ser vista por ellos, sintiendo el peso de la realidad sobre mis hombros. Entablé conversación con todas las personas que pude con la intención de retrasar el momento de subir a mi habitación para darles tiempo a que se fueran, a pesar de que Lady Rose ya se había retirado y al día siguiente debíamos de madrugar.
La incertidumbre sobre el futuro entre Sam y yo se intensificó, si es que podría haber alguno. ¿Había llegado el momento de dejar ir lo que pudo haber sido?
Al día siguiente salimos temprano para coger el primer vuelo de la mañana. Agradecí la conversación de la escritora, que no podía dormir durante el vuelo porque yo tampoco hubiera sido capaz. Ella notó mi desasosiego y me preguntó con dulzura. No sé si fue el sentirnos fuera del mundo a tantos kilómetros sobre la tierra, la quietud del vuelo o mi nostalgia, el caso es que se lo conté todo. Ella, como autora de novela romántica, sonreía con un gesto de comprensión. Me dijo que si ella hubiera escrito esa historia, sería todo fruto de un malentendido, a pesar de que las pruebas de que Sam tenía novia fueran más que evidentes.
Al menos el viaje fue un éxito, no solo porque gané una amiga, sino porque estaba segura de que la editorial estaría contenta conmigo y podría pedir más responsabilidad para no tener que pensar en el resto de aspectos de mi vida. Me refugiaría en el trabajo y seguiría luchando por mi sueño americano. Todavía no deseaba volver a mi país y mucho menos por un amor fracasado. 
 
 




 
Capítulo 18
Julio de traslado - Sam
 
El bochorno de julio envolvía las calles de Nueva York, creando un trasfondo ardiente para los acontecimientos inesperados que marcarían ese mes. Mientras la ciudad se movía con su ritmo característico, mi vida tomó un giro imprevisto cuando decidí acompañar a Kate en su mudanza a Nueva York.
Las semanas en las que estuvo dando clase en Columbia tocaban a su fin con la sorpresa de que le ofrecieron quedarse un año lectivo entero. Kate aceptó feliz por la oportunidad. Una tarde, de nuevo en casa de mis padres, ella comentó que debería de volver a Londres para hacer unas gestiones y coger ropa de invierno, ya que solo llevaba equipaje de verano para esas semanas.
La sugerencia de mi madre no se hizo esperar:
—Sam, querido, ¿por qué no la acompañas a Londres? Puedes ayudarla con la mudanza y asegurarte de que todo esté en orden para su llegada a Nueva York, y de paso haces una visita a la abuela que hace mucho que no la ves —propuso mi madre con su habitual tono reflexivo y con una inocencia fingida que me hizo reír por dentro.
La idea de ser el apoyo de Kate durante su traslado resonó en mí como un gesto amable, y acepté. Llevaba días pensando en qué hacer la semana de vacaciones que tenía en julio y una visita a mi país de origen me pareció de lo más práctico, a pesar de que eso supusiera que mi madre se hiciera falsas ilusiones respecto a Kate y a mí. Debió de pensar que un viaje nos uniría más.
Londres nos recibió con su efervescencia habitual. Si siempre había mucha gente, en el mes de julio parecía triplicarse. Por suerte, Kate la conocía a la perfección y me llevó a lugares que no hubiera descubierto de otra manera. La seguí a todas partes menos a una: a su casa.
Realmente a su casa sí que fui para ayudarla a embalar sus cosas personales y llevarlas a un trastero, ya que había alquilado su apartamento durante el año que iba a estar en Nueva York. Donde no la seguí fue a su cama pues rechacé el ofrecimiento de quedarme a dormir con ella y reservé en un hotel. Conocí a su pareja, Richard, al que no le importaba que me hubiera quedado con ella ya que mantenían una relación abierta, lo que les vendría muy bien para ese año alejados uno del otro. No sé si se querían y si se echarían de menos o solo era una relación que les convenía a ambos.
La última noche tomábamos una copa en el bar del hotel en el que me alojaba mientras Kate esperaba a Richard para despedirse a solas. La velada transcurrió entre risas y charlas, como dos viejos amigos que disfrutan de su compañía. Esa camaradería me ayudó a olvidarme de mis problemas en el trabajo y de Marta. Para eso son las vacaciones, ¿no?
Al salir del hotel la mañana siguiente vi un cartel en la librería de al lado que anunciaba la presentación de la última novela de Lady Rose. Había sido la tarde anterior y sentí un pellizco en el estómago al pensar por un instante en que quizá Marta la había acompañado. Aunque no, eso no era posible pues con la autora siempre iban otras personas, que yo supiera. Lamenté haberme perdido el evento y saqué el móvil para hacerle una foto y enviársela a Marta. Tenía ya su chat abierto, miraba embelesado su foto de perfil y lo cerré sin enviar nada. Me había dejado claro que no quería verme y tal vez no fuera buena idea para mi corazón abrir viejas  heridas.
—¿Qué miras? —me dijo Kate asustándome al bajar del taxi con el que llegó a recogerme para ir al aeropuerto.
—Nada, nada —murmuré guardando el móvil en el bolsillo del pantalón.
—Te he visto, Sam —dijo riendo—. ¿No te gustará la novela romántica? Si le has tomado una foto al cartel de la famosa Lady Rose, no disimules.
—Le gustan a mi hermana —respondí sonrojado.
—Ya, ya. Esa editorial, ¿no es donde trabaja Marta? Sube al coche, venga, y me cuentas por el camino. ¿No habrá estado ella aquí? ¿La has visto?
—No la he visto; no creo que haya venido. Lady Rose no es una de sus autoras —le dije sin mucho convencimiento, buscando dentro de mí las respuestas que no conocía. 
Agradecía el apoyo que me mostraba Kate pero, en el fondo, esperaba que se durmiera durante el vuelo y no me pidiera hablar más de Marta. Aún dolía.
 




 
 
Capítulo 19
Septiembre en Central Park - Marta
 
Septiembre se presentó con la carga habitual de responsabilidades que trae el parón de agosto, y la pesadez del calor urbano que todavía persistía. Mi mente estaba abrumada por el trabajo en la editorial y las demandas asociadas con el lanzamiento de la novela de Lady Rose, que parecía no tener fin. Desde mi trabajo en Londres me reclamaba para trabajar con ella. La parte buena del largo lanzamiento, su fama lo merecía, fue que viajé con ella a varios puntos del país para presentar la novela. Eso, junto con mi escapada a España en las dos semanas de vacaciones de agosto,  hizo que la sombra de lo que había ocurrido con Sam se hiciera más tenue a pesar de que aún flotaba en el fondo de mis pensamientos. Pero la vida continuaba su curso implacable y hundirme no entraba en mis planes.
En uno de esos raros momentos de pausa, mientras caminaba agotada por Central Park en busca de un respiro, mi mente volvió hacia Sam al pasar por el lugar dónde nos encontramos por primera vez tras caerme en un charco. ¿Dónde estaría ahora? ¿Estaría preparando su boda con Kate? ¿Se habría quedado en Londres? La incertidumbre me envolvía, pero decidí que, por el bien de mi salud mental, necesitaba concentrarme en las tareas inmediatas.
Una tarde a finales de mes, cuando ya no apretaba tanto el calor y después de una maratón de correos electrónicos y llamadas, decidí tomar un descanso y dirigirme a un pequeño carrusel en un rincón tranquilo de Central Park. La música alegre y las luces destellantes eran un bálsamo para mi mente cansada por la mayor cantidad de tareas que me estaban asignando en la editorial. Además, estaba buscando un apartamento para mudarme sola y no tener que aguantar más a mis compañeras de piso. Todo eso hacía que mi cabeza estuviera a punto de estallar.
Me senté con un batido de fresa en la mano a descansar y dejar que mi mente vagara un rato solo mirando a la gente del parque. Era de mis sitios preferidos cuando quería abstraerme y contagiarme de la alegría infantil. Mientras veía cómo el carrusel daba vueltas, sentí que sonreía contagiada por la risa y los gritos alegres de los niños cercanos que creaban la atmósfera de ligereza que tanto necesitaba. Me encantaba ir a ese lugar por la alegría que desprendía. En ese momento, la vida parecía tomar un respiro, al menos temporalmente.
Y entonces, como si el destino decidiera intervenir de manera cómica de nuevo, noté a alguien familiar en la distancia. Sam estaba ahí, disfrutando de la brisa del final del verano y observando el carrusel con una sonrisa curiosa. Nuestros ojos se encontraron, y la sorpresa iluminó su rostro.
—¡Marta! —me llamó, acercándose con una sonrisa de oreja a oreja.
Todas las imágenes de él con Kate invadieron mi mente. Aun así, decidí ser amable; lo que pasó entre nosotros fue bonito y no podía obviarlo, aunque acabara de esa manera tan brusca. Recordé también que me había mentido y que me debía una explicación.
Sam llegó hasta el banco en el que yo seguía sentada y del que no me levanté obligándolo a situarse a mi lado. La situación, en lugar de ser incómoda, se volvió absurda y divertida. Había algo irónico en encontrarnos en un carrusel, como si el Universo estuviera tratando de decirnos que la vida podía ser impredecible y juguetona, y que podríamos buscarnos en círculo sin encontrarnos hasta que uno de los dos parara el juego o se bajara de su caballito para ir en busca del otro.
—Hola, Sam —respondí, devolviéndole su sonrisa. La casualidad del encuentro en el carrusel parecía una tregua bienvenida en medio del torbellino de nuestras vidas.
Pasamos un rato juntos, hablando de historias triviales sobre nuestras respectivas vacaciones de verano, sin atreverme a preguntar por Kate ni por la mentira que rompió nuestra relación cuando apenas empezaba. Las tensiones pasadas parecían desvanecerse en la atmósfera ligera del parque, aunque dentro de mí estaban bien afianzadas. A pesar de que no abordamos directamente lo que había sucedido, la conexión entre nosotros se reavivó de alguna manera que no alcanzaba a comprender.
El carrusel giraba, la música seguía sonando, y por un momento, todo lo demás desapareció. Aunque la sombra del pasado aún estaba presente, este nuevo encuentro fortuito en septiembre me ofrecía la posibilidad de explorar un nuevo capítulo en nuestra historia. Sin duda, el destino seguía jugando con nosotros. ¿Sería este el comienzo de algo diferente o simplemente otro giro en el carrusel del destino? Solo el tiempo lo revelaría.
 
Cuando volví a la editorial, me encontré con Lady Rose que salía de una reunión con su editora con quien ya trabajaba en la nueva novela. Me guiñó un ojo y me sugirió tomar un café, como si adivinara que me pasara algo. Le conté mi encuentro con Sam de unos minutos antes. Al recordar con ella que Sam debía de estar prometido a Kate, me di cuenta de que había perdido mi oportunidad. Me pregunté si siempre sería así, si mi vida amorosa sería una serie interminable de encuentros casuales y desencuentros desastrosos. Como en todas las buenas comedias románticas, el destino a veces se divierte jugando con nosotros.
 
Mis amigas siempre me habían dicho que era demasiado selectiva, que tenía expectativas poco realistas y que debería dejar de comparar mi vida con las películas románticas de Hollywood y con las novelas que tanto me gustaba leer. Pero, sinceramente, ¿quién no ha soñado con un amor apasionado, ardiente y lleno de aventuras en Nueva York? ¿Quién no ha anhelado un encuentro casual que se convierta en una historia de amor digna de una novela?
 
Era curioso cómo mi trabajo en la editorial, donde trataba con autoras feministas, y mis lecturas sobre mujeres fuertes e independientes, habían influido en mi percepción del amor. Esos libros me enseñaron a no conformarme con menos, a luchar por lo que quería y a no aceptar relaciones mediocres. Pero, a veces, me preguntaba si había elevado tanto mis estándares que dejaba pasar oportunidades reales.
 
Pensar en todas esas novelas de romance que me dio a leer mi compañera de trabajo me produjo risa. Las heroínas siempre encontraban a su príncipe azul después de pasar por toda clase de adversidades, pero eso era cosa de las historias de ficción, por eso se las llama así, no son la realidad. A mis 30 años, parecía que mi vida amorosa se había convertido en una comedia de enredos románticos. Mi único galán duradero había sido el metro de la ciudad, y hasta ese se averiaba con frecuencia.
 
Pensé divertida que durante meses estuve confundida y que en lugar de esperar al amor, estaba esperando la siguiente casualidad disparatada que el destino juguetón tenía reservada para mí. A veces, parecía que Nueva York se lo pasaba bien jugando conmigo, y yo estaba más que dispuesta a seguir el juego, aunque eso significaba que mi vida amorosa siguiera siendo una trama de comedia romántica digna de un guion hilarante. Después de todo, quién sabe, tal vez mi siguiente encuentro casual fuera el que me hiciera creer que, de hecho, la vida podría ser tan sorprendente como una película de Hollywood o una novela de Lady Rose.
 
Y tras esa conversación tan curiosa y rara con la autora y con mi propia mente, regresé a mi apartamento para embalar lo poco que tenía y mudarme a uno más pequeño pero solo para mí.
 
 




 
Capítulo 20
Octubre de comienzos - Sam
 
El octubre en Nueva York llevaba consigo el cambio de colores en las hojas y la frescura del otoño. Mi estación preferida del año comenzaba con la misma rutina de las últimas semanas. Llevaba varios proyectos aburridos, no sabía nada de Marta y tampoco de Kate, que había empezado a salir con un compañero de la Universidad de Columbia, y solo veía a mis amigos del gimnasio. 
Mientras me sumergía en mi rutina diaria, recibí una llamada de mi jefe en el estudio de arquitectura que cambiaría el rumbo de mi jornada.
—Sam, ven a mi despacho. —Colgó sin esperar respuesta.
Me sonó tan autoritario que me temí lo peor. Esperaba que mi desánimo no se notara en mi trabajo, así que saqué mi mejor sonrisa, cuadré los hombros y me dirigí a hablar con él y salir de dudas.
—Sam, Sam, Sam —tripitió como solía hacer, golpeando la madera de la mesa con un bolígrafo al mismo ritmo, mientras yo tomaba asiento frente a él—. Empiezas a ser famoso, chico.
Su mirada era entre anhelante y de satisfacción, lo que no parecía significar nada malo, así que me relajé.
—¿Famoso? —pregunté intrigado.
—Así es. Nos acaba de entrar un encargo y han pedido que lo realices tú.
—¿En serio? —Me sonrojé orgulloso de mí mismo—. ¿De qué se trata?
—¿Recuerdas la obra que hicimos para Virginia Green, la actriz?
—Claro. Fue todo un reto. —Me revolví en la silla impaciente por saber adónde quería llegar.
—Una amiga suya, también muy famosa, quiere remodelar su apartamento en Manhattan. Ve a reunirte con ella mañana por la mañana y, si se cierra el contrato, deja todo lo demás porque te ha nombrado a ti. Hijo, quiere que te encargues tú, bajo mi batuta, por supuesto.
Se levantó y se acercó hasta mí, puso la mano en mi hombro y me lo apretó.
—Estoy muy orgulloso, Sam. Es un proyecto muy importante que afianza la buena fama de la calidad de nuestros proyectos. Aquí tienes la dirección. Mañana a las once de la mañana te espera Lady Rose en su apartamento.
«Lady Rose», el nombre se quedó bailando en mi cabeza. ¿Otra jugarreta del destino? ¿No había suficiente gente rica en Manhattan que me tenía que llamar precisamente ella?
El encargo de redecorar el apartamento de Lady Rose en la zona más exclusiva de Manhattan era una oportunidad única que acepté con entusiasmo y una mezcla de nervios que me cerraba el estómago. ¿De qué tengo miedo? ¿O era que estar cerca de ella me hacía pensar en Marta?
Cuando a la mañana siguiente llegué a su lujoso apartamento, Lady Rose, de quien aún desconocía su verdadero nombre, me recibió en su despacho con vistas a Central Park para discutir ideas y hacer el presupuesto necesario. Después de recorrer las estancias que quería redecorar, me llevó a una salita en la que me ofreció un café para hablar sobre el proyecto y acordar los detalles. Escuché el sonido del timbre pero no le di ninguna importancia hasta que el ayudante de Lady Rose llamó a la puerta haciendo pasar a alguien.
Me giré con curiosidad y un escalofrío me recorrió la espalda al ver entrar a Marta. Su mirada se cruzó con la mía, y una chispa de sorpresa y reconocimiento brilló en sus ojos. Lady Rose, siempre perceptiva, notó la conexión entre nosotros y, con una sonrisa pícara, dijo que tenía que hacer una llamada urgente y se fue a su despacho dejándonos solos, después de hacer como que nos presentaba. Una risa nerviosa escapó de mis labios y luego de los suyos. 
Marta, comprendiendo la jugada de Lady Rose, se sonrojó y, lanzando una mirada asesina a la autora, se dio la vuelta. Se sentó en el silloncito que estaba junto a mí cuando la dueña de la casa cerró la puerta de la sala.
—¿Te vas a casar? —me dijo de pronto. Sentí que la pregunta le quemaba dentro por cómo la dijo y se volvió a sonrojar después. ¿Estaría Lady Rose al tanto de nuestra historia? No me cabía ninguna duda.
—De momento no —fue mi respuesta, ignorante de la razón de su pregunta. —¿Por qué lo dices?
—Os vi —soltó y se giró hacia la ventana, dejando su mirada perdida en las copas de los árboles de Central Park.
Fue entonces cuando Marta, con un suspiro, reveló que me había visto en Londres con una mujer y que las palabras de mi madre sobre mi relación de noviazgo con Kate se volvieron reales y comprendió la verdad. Una verdad que no vio que no era tal cuando le relaté lo sucedido.
Acunados por el suave bisbiseo del tráfico de la Avenida y reconfortados con el café de Lady Rose, fuimos aclarando el malentendido. Ambos compartimos nuestras experiencias de los últimos meses desentrañando la confusión y las intenciones de mi madre que habían oscurecido nuestro camino juntos cuando apenas lo habíamos iniciado.
La reconciliación se tejía entre nuestras palabras y miradas, aún sin contacto físico. Ambos reconocimos que las casualidades y los errores del pasado no debían definir nuestro presente ni nuestro futuro. Con una mezcla de risas y lágrimas, decidimos dejar atrás las dudas y malentendidos, abrazando la oportunidad de construir algo nuevo.
La mañana continuó gracias a los planes para el proyecto de redecoración cuando Lady Rose volvió a aparecer en escena, con una sonrisa cómplice en sus labios. Su encargo se convirtió en el lienzo sobre el cual pintaríamos un nuevo comienzo, lleno de entendimiento y complicidad. Nueva York, testigo de nuestras vidas entrelazadas, celebraba el renacer de una conexión que, finalmente, empezaba a superar los obstáculos del pasado.
Marta y yo nos miramos con complicidad, como si el destino, una vez más, se estuviera divirtiendo a nuestra costa. Salimos del apartamento de Lady Rose y nos fuimos a comer. No podíamos dejar de hablar y comernos con las palabras. Recordamos las veces que habíamos compartido encuentros casuales y desencuentros que en ese momento nos parecían de chiste, y nos reímos de cada uno de ellos. 
 
Ese mes de octubre, un año después de conocernos, limamos asperezas con risas y complicidad. Nuestro enfado de los últimos meses se estaba transformando en algo que aún nos daba miedo nombrar pero en lo que los dos nos queríamos embarcar con cautela y con sinceridad
 
Nuestra historia, que había comenzado con un encuentro casual en Nueva York, se estaba tejiendo en un vínculo que solo el tiempo podría revelar por completo.
 
 




 
 
Capítulo 21
Octubre, mi mes preferido en Nueva York- Marta
 
El cálido octubre en Nueva York abrazaba la ciudad con sus tonos otoñales, y yo me sumergía en la rutina diaria de la editorial. Nada más llegar a mi mesa, me entró un mensaje de Lady Rose con quién había quedado esa mañana para preparar unas lecturas conjuntas con sus fans. Tenía un interés que ni yo misma entendía, ya que hasta ese momento se había negado a hacer eventos tan populares; siempre había ido de diva y no le gustaba mezclarse con su gran público. 
«Querida Marta, siento no poder ir a la reunión. He pasado mala noche y no me encuentro bien para salir. ¿Podrías venir tú a mi casa? Preparo café y hablamos. Te espero a las once», fue el mensaje que recibí de ella en mi móvil de trabajo.
La escritora, con ese toque de autoridad con que lo hacía todo, ya daba por hecho que iría, así que lo consulté con mi jefe, que me dio el visto bueno, como siempre hacía ante cualquier petición de su autora estrella.
Al llegar a la lujosa residencia de Lady Rose en la mejor zona de Manhattan pensé en mi pequeño apartamento recién estrenado que no era mayor que su entrada. Llamé a la puerta que abrió su ayudante y me hizo pasar a la salita de estar en la que tomaba café, para mi sorpresa, acompañada. 
Al cruzar la puerta me encontré cara a cara con Sam, la última persona que esperaba ver en ese lugar. Busqué los ojos de mi clienta a quien le lancé flechas con la mirada. ¿Cómo se había atrevido? Lo que le conté fue confidencial, ¿con qué derecho metía a Sam en nuestra cita de trabajo?
La sorpresa se reflejó en mis ojos al ver al hombre que amaba, y Lady Rose, con su sonrisa pícara, dijo que debía de hacer una llamada urgente y se fue a su despacho dejándome sola en una situación que no sabía si sería capaz de manejar. La habitación parecía impregnada de la energía de encuentros pasados, con complicidad y desencuentros flotando en el aire. Sam y yo nos miramos, conscientes de la ironía de la situación y de los reproches que sin duda nos quemaban por dentro.
—Hola, Marta. No esperaba verte aquí —dijo Sam con una sonrisa nerviosa.
—Sí, una sorpresa bastante inesperada. ¿Qué estás haciendo en casa de Lady Rose? Ni siquiera sabía que la conocías —pregunté, tratando de ocultar mi propia extrañeza.
—Lady Rose nos ha contratado para reformar y rediseñar algunas de las estancias de su casa. He venido a preparar el proyecto. Aunque algo me dice que tenía otra idea en la cabeza —sonrió de medio lado.
Eso me molestó porque, si él no la conocía, estaba claro que Lady Rose solo podía saber nuestra historia por mí. Pero me callé. Él me había mentido y yo era libre de hablar con quien me pareciera.
Así que decidí no cortarme ni un pelo y le pregunté a bocajarro:
—¿Te has casado?
Eso abrió el baúl de los truenos y tras darnos cuenta de que cada uno tenía una versión de lo sucedido tras nuestro último encuentro, Sam, con una sinceridad que no esperaba, me contó de dónde salió el malentendido. Las palabras fluyeron, deshaciendo las sombras que habían oscurecido nuestra conexión mientras un hueco enorme se abría en mi interior. Deseaba llenarlo de él pero aún no sabía cómo. ¿Me podía fiar de Sam?
Mientras hablaba, los ojos de Sam buscaban continuamente los míos. Me daba cuenta de que yo le rehuía por miedo a que mis sentimientos se desbocaran. Sus ojos traviesos podrían hacerme olvidar todo lo que aún le reprochaba y solo cuando me hubo dado todas las explicaciones, me atreví a sostenerle la mirada y vi sinceridad y anhelo.
Cuando nos despedíamos de Lady Rose le dije al oído que ya hablaríamos de esta trampa. Ella se limitó a sonreír desde la puerta de su grandioso apartamento.
—Disfrutad de la vida y de la juventud —fue su frase de despedida.
Sam y yo seguimos hablando hasta que se hizo la hora de volver a nuestros trabajos con la ilusión renovada y la ansiedad por volvernos a ver.
 




 
Capítulo 22
Otoño de amor en Nueva York - Sam
 
La cálida luz del atardecer otoñal bañaba mi apartamento en Nueva York, creando una atmósfera acogedora y romántica. El plan estaba en marcha: quería que nuestra historia tomara un nuevo rumbo, y para eso, necesitábamos un encuentro apasionado. Quería empezar de cero y hacerlo bien para que Marta confiara de nuevo en mí.
Con esmero, preparé una cena romántica, atendiendo a cada detalle. Velas parpadeantes, música suave y una mesa elegantemente vestida creaban el escenario perfecto para lo que estaba por venir. Quería que Marta sintiera la conexión entre nosotros de una manera más profunda.
El timbre sonó, y la emoción recorrió mi cuerpo mientras iba a abrir la puerta. Allí estaba Marta, con una sonrisa que iluminó la habitación más que cualquier vela. La sorpresa y el placer se reflejaron en sus ojos al ver el ambiente preparado.
—¿Sam, qué es todo esto? —preguntó, mirando a su alrededor con asombro.
—Una sorpresa especial para alguien igual de especial. Adelante, la cena está lista.
La velada transcurrió entre risas, conversación íntima y miradas que expresaban más de lo que las palabras podían transmitir. El aroma de la comida deliciosa se mezclaba con la complicidad que crecía entre nosotros. Cada vez que la veía saborear los bocados con sus mullidos labios, mi cuerpo entraba en combustión. Pero no quería precipitarme. 
Después de la cena, la invité a bailar en medio del salón. La música suave nos envolvía en un abrazo invisible y su aroma traspasaba cada poro de mi piel. El roce de nuestros cuerpos marcaba el compás a un ritmo que se intensificaba con cada instante y que nos llevaba a fundirnos en un solo cuerpo. Así de bien se acoplaba a mí y yo a ella.
Nuestros ojos se encontraron, y en ese instante, el tiempo se detuvo. Parecía que el mundo entero desaparecía a nuestro alrededor, y solo existíamos ella y yo.
 
Me acerqué a ella, como si fuera un personaje salido de una de esas novelas que tanto le gustaba leer. El roce de sus dedos contra los míos enviaba corrientes eléctricas de emoción a través de mi ser. Había una chispa en el aire, una conexión que nunca se había desvanecido, a pesar de haber estado alejados tanto tiempo.
 
No hicieron falta palabras. Sabíamos que ese era el momento que habíamos estado esperando durante tanto tiempo. Nuestras sonrisas eran cómplices, y el brillo en sus ojos reflejaba la misma magia que yo sentía en mi interior.
—Sam —balbuceó en mi cuello y noté cómo aspiraba mi olor.
—Eres muy especial, Marta —le dije besándola en la cabeza a la vez que la apretaba más contra mi cuerpo.
La cercanía se volvía palpable, y nuestros ojos se encontraron con una complicidad que no necesitaba palabras. La tensión acumulada desde nuestros primeros encuentros buscaba con ansía una salida.
No pude resistir la tentación de acercarme lentamente a sus labios, buscando la confirmación en su mirada. Marta respondió con la misma intensidad, y nos sumergimos en un beso apasionado que sellaba la conexión que habíamos buscado durante tanto tiempo.
La música seguía sonando, pero nuestros corazones latían a un ritmo propio. Sin apresurarnos, exploramos cada gesto, cada palabra no dicha que había quedado suspendida en el aire. La noche avanzó, y la pasión que compartíamos nos condujo hacia un lugar donde el pasado quedó atrás, dando paso a un presente lleno de promesas.
Ese lugar al que llegamos desnudándonos por el pasillo, que busqué besándola en cada centímetro de su piel y que logré alcanzar en un éxtasis de plenitud. Nos devoramos con pasión y sin esa timidez que nos había mantenido alejados encuentro tras encuentro. Lo probé todo de ella y ella de mí en un baile de cuerpos al ritmo de la música que seguía sonando en el salón. 
Mi corazón explotaba de felicidad. El destino había insistido y no le hicimos el suficiente caso hasta que llegó la reina de la novela romántica, Lady Rose, para abrirnos los ojos.
El sábado amanecimos tan exhaustos como felices. Marta y yo compartimos no solo un encuentro apasionado, sino también la certeza de que nuestro camino juntos estaba lejos de ser una casualidad en la vastedad de Nueva York.
 




 
Capítulo 23
Octubre, cuando todo empezó - Marta
 
La luz del sol filtrándose por las cortinas anunció un nuevo día en Nueva York, lleno de promesas y risas compartidas. Sam y yo, aún envueltos en las sábanas y en la magia de nuestra historia, decidimos comenzar la jornada desayunando juntos.
El olor a café inundó la cocina que también se llenó de risas y complicidad mientras preparábamos el desayuno. Sam demostró habilidades sorprendentes para la cocina, y compartimos anécdotas divertidas sobre nuestros intentos pasados de cocinar. El aroma de las tortitas recién hechas se unió al del café llenando el aire y creando un ambiente acogedor que se sumaba a la felicidad que compartíamos.
Con una bandeja de desayuno en mano, nos sentamos a la mesa, disfrutando de la comida y de la compañía el uno del otro. Como niños jugamos a tirarnos comida a la boca para luego besarnos, cualquier cosa era una buena excusa para el roce, el susurro y las palabras de amor. Lo mejor vino a la hora de recoger. Quise ayudarle y empecé a fregar los platos. Sam se colocó detrás de mí rodeándome con los brazos y me cogió las manos en un gesto muy sensual. El agua con jabón caída por mi piel que él acariciaba mientras me besaba el cuello. Un hormigueo me bajó hasta las ingles instalándose en ellas. Sam debió intuirlo porque pronto una de sus manos viajó hasta allí apaciguando mis ganas. La otra mano la introdujo por debajo de mi camiseta y recorrió mi estómago hasta llegar a mis senos. Noté cómo su pubis se clavaba en la parte baja de mi espalda. 
Mi cuerpo estaba húmedo y no solo porque nuestras manos estuvieran mojadas. Cerró el grifo y me dio la vuelta. Nuestras miradas se enlazaron con fuego y destellos de deseo. La avidez del beso que me regaló no hizo más que encenderme aún más. De un salto me subí al fregadero envolviendo su cuerpo con las piernas que recorría con las manos hasta el lugar donde se unen. Y allí se quedó bailando con sus dedos hasta que el placer me hizo explotar. Me apoyé en su pecho y escondí la cabeza en el hueco de su cuello respirando con dificultad.
—Marta, me gustas muchísimo. 
—Y tú a mí, Sam.
Nos miramos y debimos de pensar en lo absurdo de nuestros encuentros anteriores porque los dos nos empezamos a reír y nos fundimos en un fuerte abrazo que calmó la furia de nuestros corazones. La risa siempre nos unía y eso me encantaba.
—Quién me iba a decir que terminaría así con el chico que rescató mi libro de Lady Rose del barro —dije sonriendo al ponerme de pie de nuevo.
—Nunca lo habría imaginado, pero ahora no puedo pensar en un lugar mejor donde quisiera estar —contestó con una sonrisa sincera que expresaba la verdad de sus palabras.
—¿Te has fijado? Con Lady Rose empezó todo. Suyo era el libro que leía cuando te encontré y ella ha hecho que nos volvamos a ver.
—Tendrá que ser nuestra madrina de boda —dijo curvando sus labios.
—Calla, loco —respondí dándole un empujón en el hombro—. No corras tanto.
Después de recoger el desayuno, salí al salón y me sorprendió ver varios libros junto al sofá en los que no reparé la noche anterior. 
—¿Y esto? Hace un año no leías nada...
Sam se sonrojó, cogió uno de ellos y me lo mostró.
—Me está encantando. Ya no me puedo ir a dormir si antes no leo.
—¿Y eso? —pregunté levantando una ceja.
—Una persona que me gusta mucho me dijo que nunca saldría con alguien que no lee, y me decidí a probar. Ya te lo conté el día que nos vimos en la librería, ¿recuerdas?
—Claro que lo recuerdo —contesté picarona—, pero no sabía que era por mí.
Hablamos un poco más sobre sus lecturas y todo lo que había descubierto. La conexión que sentimos en ese momento, al explorar juntos el mundo de las palabras, añadió otra capa a nuestra relación.
—Nunca pensé que disfrutaría tanto de la lectura. Gracias por abrirme los ojos, Marta. —Sam me miró con gratitud.
—El placer es mío, Sam. La belleza de la lectura es compartir esos mundos con alguien más. Oye, se me ocurre una cosa. ¿Has visto qué día es hoy?
—Sí, estamos en octubre, día… ¡Eh! Hoy hace un año que nos conocimos, ¿verdad? —descubrió entusiasmado.
—Exacto. Vístete y vamos a ese punto exacto a celebrarlo —propuse con ilusión.
—Genial idea. Espera, voy a llevar una botella de agua.
—¿Agua? ¿Para qué?
—Por si no hay charco sobre el que te caigas —dijo burlándose de mí y echó a correr hacia el baño cuando vio que le perseguía con la zapatilla en la mano. Las carcajadas se escucharon durante el tiempo que duró la ducha que, por cierto, nos dimos juntos.
Paseamos por Central Park, hacia el lugar donde nuestra historia había comenzado en octubre. Mientras caminábamos por el parque, el día parecía cobrar vida con cada paso que dábamos. La brisa resonaba entre los árboles y la complicidad se reflejaba en cada una de las miradas que enlazábamos.
Bajo el cielo despejado de Nueva York, nos detuvimos en el mismo lugar en el que me choqué con un ciclista hacía un año. No había ningún charco. Allí, entre risas y recuerdos, nos fundimos en un nuevo beso apasionado, sellando no solo el inicio de ese día, sino la promesa de muchos más días mágicos que teníamos por delante. El abrazo fue un suave susurro de emociones entrelazadas. 
 
Cuando Sam me envolvió en sus brazos, sentí una calidez que trascendía el frío del día. Nuestros corazones latían al unísono, como dos notas musicales que finalmente encontraron su armonía. Sus manos acariciaban mi espalda con una ternura que me hacía sentir protegida y amada. En ese momento, no había pasado, ni futuro, solo el presente, y la promesa de que, juntos, podíamos enfrentar cualquier desafío que la vida nos presentara. Ese abrazo, en medio de la magia del otoño en Nueva York, selló nuestro destino y nos recordó que el amor era una fuerza poderosa que podía superar cualquier obstáculo.
 
Cuando finalmente nos separamos, nuestros ojos se encontraron de nuevo, y en sus profundidades, vi el reflejo de la misma emoción que sentía en mi interior. Ese beso en el lugar que marcó el comienzo de nuestra historia, escribía un capítulo lleno de promesas y un amor que florecía como las hojas doradas del otoño en Nueva York.
 
La vida en la Gran Manzana nos abrazaba con su encanto, y nos encontraba listos para explorar juntos cada página en blanco que se extendía ante nosotros.
 
Ya podía tachar de mi lista de Cosas que hacer antes de morir la de tener una historia romántica en la ciudad de mis sueños adolescentes.
 
 




 
Epílogo 
Un año después
Sam
 
Octubre se abre paso en la gran ciudad. El día que hemos tomado como aniversario es hoy, cuando hace un año que sellamos nuestro amor y dos que nos encontramos por primera vez. Es sábado y las sábanas se nos han pegado, pero no importa porque la visita a Central Park será por la tarde, con nuestro café extra size en la mano y un libro para regalarnos, algo que vamos a convertir en tradición. 
 
A Marta le he comprado el último de Lady Rose, aunque no sea una sorpresa para ella puesto que es su clienta, pero me parecía un guiño a nuestro primer encuentro. Lo que no se espera es que lleve otro escondido como sorpresa. No tengo ni idea de qué me regalará ella.
 
Marta se resistía a creer en el destino. Para mí era un faro con el que guiarme. Reconozco que me costó darme cuenta de que estaba enamorado de ella, que tuvo que intervenir mi madre con la historia de Kate y después Lady Rose para ayudarnos a romper barreras, pero desde que lo sentí por primera vez no quise perder a la chica de mis sueños.
 
Después de nuestra cita de esta tarde en Central Park, dónde iremos por separado, tenemos otra más importante: nuestra boda íntima en el Jardín de Shakespeare dentro del parque. Como no podía ser de otra manera, la madrina será Lady Rose. Esta noche cenaremos con los invitados en el restaurante de mi tío Bert y mañana viajaremos a España y a Londres, donde Kate nos espera embarazadísima de Kevin, el profesor que conoció en Columbia y con quien tiene una relación normal, sin terceras personas. Celebraremos nuestra unión con la familia y amigos que no pueden venir a Nueva York, así que esta tarde será una ceremonia íntima con pocos invitados.
 
Oigo ronronear a Marta a mi lado. La miro, con su melena cobriza desparramada por la almohada, y pienso que no puedo ser más feliz. Cada día creo que me he aprendido todos y cada uno de los detalles de su rostro y de su cuerpo y, sin embargo, siempre encuentro algo nuevo que me llena de curiosidad y de felicidad. Es una mujer que me llena y que nunca se acaba. 
 
Creo que ya va siendo hora de que me levante. Voy a hacer café antes de despertarla y que vea la cantidad de flores que he preparado en el salón para recibir  este día tan especial.
 
 
Marta
 
No creía en el destino, y aún dudo, pero los encuentros que nos han traído hasta aquí no pueden ser solo fortuitos. Desde que pedí la beca para el curso de marketing editorial que me llevó a Nueva York primero y a la editorial después, sentí que en esta esta ciudad me esperaba mi destino. No sé explicarlo, es algo que va más allá de la razón, una punzada en el pecho, una sensación de plenitud al respirar e hinchar los pulmones. 
 
También me resistí a ver que Sam era mucho mejor persona de lo que creí las primeras veces al juzgarlo en base a mis tontos prejuicios. Menos mal que no es de los que se rinden y ha sabido recoger hilo hasta encontrarnos de nuevo. Aunque el último gesto fue de la romántica de Lady Rose después de que yo le contara mi historia. Su fe en el amor nos ayudó a construir el nuestro que se fue cocinando a fuego lento, como las más bellas historias que perduran. Una buena base hace el guiso mejor. Eso lo he aprendido de Sam y me parece un símil muy bello que espero sea nuestra realidad porque no imagino un futuro lejos de él.
 
Mis sueños, los de mi lista de Cosas que hacer antes de morir, se han ido sucediendo, unas veces más rápido que otras, con la ilusión con la que afronto la vida y que tanto gusta a Sam. Si nuestra relación va bien es gracias al amor y a que nos divertimos mucho juntos. Siempre  con una complicidad que traspasa las páginas de cualquier libro. 
 
Una historia de amor propia de Lady Rose.
 
El aroma a café me llega. Sé que Sam ha ido a la cocina, he notado como me observaba mientras me hacía la dormida. Hoy toca hacerme la remolona un poco más antes de prepararme para este día que quiero disfrutar al máximo con cada poro de mi piel.
 
 
Lady Rose
 
Nueva York, con su majestuosidad y sus luces centelleantes, se convirtió en el escenario de una nueva novela romántica. No importa cuánto tiempo pase, cuántos lugares explore o cuántas personas conozca, cada día hay una nueva historia en esta ciudad.
 
La historia de Marta, quien por cierto es ahora mi jefa de márketing, había dejado una huella imborrable en mi mente y quise llevarla a una de mis novelas, esta que acabas de leer, Destino: Nueva York.
 
Ellos encontraron la magia en el lugar donde todo comenzó, y, con un pequeño empuje por mi parte, no la dejaron escapar. Nueva York sigue siendo la ciudad de los encuentros casuales y los desencuentros mágicos, pero para ellos, se había convertido en el escenario de un amor que trascendía el tiempo y el espacio. Entendieron la magia del destino y se dejaron llevar.
 
Su historia comenzó en otoño, cuando Nueva York es un poema viviente de colores cálidos y hojas doradas que caen como confeti desde los árboles. El aire fresco tiene un toque de nostalgia, como si la ciudad misma estuviera tejiendo historias de amor en cada esquina. Los parques se llenan de parejas paseando de la mano, los cafés acogedores invitan a conversaciones íntimas y las calles adoquinadas parecen alfombras mágicas que llevan a encuentros inolvidables. 
 
Me siento feliz por ellos y estoy muy orgullosa de ser testigo de su unión en el maravilloso Central Park, cuna de historias increíbles y muy románticas.
 
El otoño en Nueva York es un testigo silencioso de historias de amor que se despliegan en su esplendor romántico, y para mí, es el telón de fondo perfecto para escribir la siguiente novela. O tal vez no. Tal vez deje el otoño neoyorquino para Marta y Sam y me embarque en otro destino.
 
¿Viajas conmigo?￼[image: Corazón Corazón]
 
L.R.




 
 
 
 
GRACIAS enormes por llegar hasta aquí en esta nueva aventura. La colección Historias de Lady Rose nació durante un bloqueo creativo con otra de mis novelas feelgood. Empecé a escribir una historia contemporánea en una de mis ciudades románticas preferidas en un tono que no me cuadraba tanto con mi estilo habitual. Por eso creé a esta autora ficticia que te contará más historias en diferentes ubicaciones. Por algo Lady Rose es la reina de la novela romántica como dice Marta en uno de los capítulos.
 
Si te ha gustado, te agradeceré que la valores en Amazon y, sobre todo, que sigas leyendo el resto de historias de Lady Rose y las mías. Estaré encantada de que viajemos juntas a través de las palabras y del amor que se entreteje con ellas. 
 
Como siempre, con amor,
 
Diana de Brea
Alías, Lady Rose
 
 
 




Sobre la autora
 
Diana de Brea es un autora española de novela de romance feelgood y de relatos románticos, y cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que ha ido cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.
Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.
Autora de serie como Romance en Escocia o Amor Infinito, se adentra con esa colección en la mente de Lady Rose para escribir nuevas historias de amor con las que hacerte disfrutar. 
En redes la encontraras en Instagram: 
https://www.instagram.com/diana_de_brea/￼[image: vídeo-pegado.png]
 
 
 
 
 
 
Suscríbete a sus Cartas Feelgood en 
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«Mereces un amor»
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